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LA  FLOR  DE  LA 
VIDA  SOCIAL 


es  la  aristocrática  dama  que  por  su  belleza,  su  elegancia  y  su  discreto 
ingenio  constituye  el  mejor  adorno  de  los  salones  distinguidos. 
Desgraciadamente,  las  exigencias  sociales  afectan  el  delicado  siste¬ 
ma  nervioso  de  la  mujer  y  alteran  su  salud»  sobre  todo  durante  la 
época  en  que  sufre  los  efectos  del  proceso  fisiológico  que  le  es  pecu»- 
liar.  Dolores  de  cabeza,  cólicos,  depresión  mental,  fatiga  y  malestar 
son  los  tormentos  a  que  se  ve  sometida  la  mujer  en  tales  ocasiones. 

en  un  martirio.  Sus  gracias 
embota  y  su  capacidad  de  agradar  dis¬ 


ta  vida,  entonces,  se  convierte  para  ella 
se  marchitan,  su  ingenio  se 
'minuye. 

Todo  eso,  por  fortuna,  puede  evitarse  con  las 

TABLETAS  BAYER  DE  ASPIRINA  Y  CAFEINA 

(en  tubos  de  etiqueta  roja),  las  cuales  no  solo  alivian  los  dolores  del 
proceso  periódico  sino  que  combaten  la  nerviosidad  y  el  cansancio 
que  suelen  venir  después  de  las  gratas  horas  pasadas  en  los  salones, 
a  la  vez  que  aumentan  el  vigor  físico  y  estimulan  las  facultades 
mmtales.  La  acción  de  estas  Tabletas  es  tan  rápida  que  diez 
minutos  después  de  tomarlas  se  experimentan  sus  benéficos  efectos. 
Belleza  e  ingenio  son  é  secreto  de  los  mejores  triunfos  femeninos; 
pero  belleza  eingenio  requieren  una  base  indispensable:  buena  salud. 
Por  eso  la  mujer  cuidadosa  de  sí  misma  y  del  puesto  que  ocupa  en 
la  sociedad  usa  siempre  las  Tabletas  Bayer 
de  Aspirina  y  Cafeína  para  evitarse  así  las 
dolencias  que  perjudican  sus  encantos  y 
afectan 
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su  capacidad 


los  trastornos  que 
intelectual. 
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#1  NCff AS  DE  ACTUALIDAD  |# 

MÑO'  NUBVO 


La  tierra,  en  su  continuo  rodar  a,l  rededor  del 
sol,  ha  cumplido  nuevamente  sus  trescientos  se¬ 
senta  y  c’nco  dias  de  jornada  milenaria.  ¿Cuántos 
lleva  de  marcha?  ¿Cuántos  le  faltan?  ¡Eterno  mis- 
teño  que  no  le  ha  sido  dado  al  hombre  descifrar ! 

En  el  lenguaje  convencional  de  los  terráqueos 
habitantes  de  este  planeta,  llevamos  un  año  más, 
que  será  el  diez  mil,  talvez  el  cincuenta  mil  de 
los  que  los  hombres  recorremos  desde  que  apareci¬ 
mos  embrionarios  y  primitivos  sobre  su  superficie. 
Y  la  tierra,  no  está  vieja  aún,  aun  es  joven, — dicen 
los  sabios, — cuando  estudian  las  grandes  fuerzias  de 
que  disiponemos  y  cuando  admiran  la  continua  e 
incesante  formación  de  seres  y  su  indefinida  trans¬ 
formación,  en  esa  vigilia  del  espacio,  que  no  se  dá 
descarnso  un  sólo  momento-  Así  irá  por  la  su¬ 
cesión  de  los  siglos,  hasta  que  desgastados  sus 
elementos  componentes,  llegue  la  vejez  y  poco  a 
poco  se  acabe  la  vida  en  una  emocionante  agonia 
de  siglos. 

Jlablando  de  las  formaciones  celestes  el  gran  * 
adivino  Laplace,  y  refiriéndose  a  la  probable  rotu¬ 
ra  del  planeta  situado  entre  Marte  y  Júpiter,  frac¬ 
cionado  en  mil  pedazos  en  las  Lejanías  de  las  evo¬ 
luciones  celestes,  que  hoy  forma  esa  nebulosa  pla¬ 
netaria  de  los  asteroides,  indica,  que  eso  pudo  su¬ 
ceder  en  esa  época,  pero  que  sujetos  ya  tos  siste¬ 
mas  solares  a  leyes  inmutables,  nada  se  alterará 
en  el  vagar  continuo  de  los  cuerpos  siderales,  y 
que  cada  planeta  morirá  posiblemenmente,  por  el 
agotamiento  de  sus  fuerzas.  Entre  la  opinión  de 
Laplace,  que  está  demostrado  que  era  un  sabio  de 
veras,  y  la  de  Porta,  que  tan  poca  vida  nos  conce¬ 
día,  nos  quedamos  con  la  primera,  siquiera  sea 
por  la  prórroga  que  nos  otorga. 

En  el  retcaiento  convencíbnal  de  1«  historia) 


llevamos  mil  novecientos  veinte  años  de  existen¬ 
cia  cristiana,  desde  que  el  humilde  profeta  de  Na- 
zaret  lleno  de  aquella  sublime  bondad  que  sólo  El 
ha  tenido,  na,ció  en  miserable  pesebre,  no  acompa¬ 
ñado  de  magnates  ni  rodeado  de  lujo  y  boato,  si¬ 
no  de  dos  pobre%  bestias,  el  buey  y  la  muía.  ¡Y 
no  oÓstante  esa  humildad,  era  El  el  ser  más  gran¬ 
de,  más  generoso,  más  humano  y  más  vidente  que 
ha  puesto  su  planta  sobre  la  tierra !  Fue  el  orime- 
ro,  el  único  y  verdadero  liberal,  el  sólo  demócra¬ 
ta,  el  más  revolucionario  en  el  sentido  sociológico, 
y  el  más  vidente,  porque  sus  parábolas,  aplicjbles 
a  todas  las  edades  serán  eternamente  un  decálogo 
de  la  moralidad  y  del  bien. 

Es  costumbre  al  final  de  cada  año,  hacer  un  * 
recuento  de  los  bienes  y  los  males  que  durante  ese 
año  se  han  sucedido.  La  humanidad  tiene  que 
reprocharle  a  éste,  su  inmisericordosa  entrada-,  La^ 
grippe  española,  como  un  ciclón,  barrió  la  faz  de 
la  tierra  llevándose  algo  muy  íntimo  y  muy 
querido  para  los  hombres:  la  juventud.  Verdad 
que  esc  incalculable  daño,  no  procedía  de  él,  sino 
*que  era  herencia  del  anterior,  quien  a  s-u  vez  lo 
recibió  de  los  cuatro  años  de  la  guerra  más  es¬ 
pantosa  que  en  su  insensatez  se  han  promovido 
'  los  hombres. 

Pero  si  se  inició  cotila  grippe,  cuenta  como 
un  timbre  de  honor  que  le  hará  figurar  notable¬ 
mente  en  la  historia,  con  la  paz  de  Versalles,  fir¬ 
mada  ed  28  de  Junio  y  que  terminó  esa  lucha’. 

Se  ha  dicho  y  se  ha.  repetido  por  todos  los 
escritores,  que  esta  paz  es  la  más  notable  de  la 
historia,  no  sólo  porque  sienta  nuevas  bases  para 
el  Derooho  Internacional  moderno,  sino  porque  es 
la  intentona  más  formal  y  más  humana  de  acerca¬ 
miento  y  concordia  entre  los  hombres.  Esa  re¬ 
petición  no  puede  lle’gá.r  nutrt-la  a  Sfer  im  Júgar  co- 
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mún.  Es  necesario  que  la  idea  de  que  la  paz  es 
notable  por  eso  precisamente,  penetré  en  el  cere¬ 
bro  de  las  masas,  que  allí  germine  con  todas  sus 
necesarias  amplitudes  y  desarrolle  sus  probables 
conátcuencias  que  la  'batán  beneficiosa  en  el  por¬ 
venir,  pues  la  Sociedad  de  las  Naciones,  no  es,  no 
puede  ser  como  antes,  el  convenio  artificial  de  los 
gobiernos,  sino  el  resultado  del  libre  pacto  de  los 
)iueblos.  Y  sólo  entonces  será  posible  establecer 
la  anhelada  paz  permanente. 

El  año  de  1920  encuentra  más  despejado  el 
campo  de  la  política,  los  horizontes  están  más  líin- 
])idos  y  serenos,  y  la  calma  toda  de  la  naturaleza 
después  de  los  grandes  cataclismos,  se  empieza  a 
sentir  entre  los  hombre.  Etiropa  va  restañando 
heridas  profundas,  no  con  la  prontitud  desea'ble  ni 
sin  lanientables  rozamientos  propios  de  humanos, 
pero  al  fin  y  al  cabo,  se  aquieta  y  comienza  a 
pensar  en  la  vida  del  hogar  y  en  la  vida,  ciudada¬ 
na.  América,  no  ha  podido  solucionar  sus  pro¬ 
blemas.  En  el  sur,  un  nubarró^  amenazante  des¬ 
de  ha.:c  años  por  causas  y  procedimientos  pareci¬ 


dos  a  los  del  viejo  continente,  amenaza  interrum¬ 
pir  la  paz  ;  pero  es  de  desearse  que  el  pavoroso  pa¬ 
norama  de  lo  que  allá  sucedió,  aquiete  espíritus 
e  ilumine  cerebros,  para  llegar  a  un  acomodo  que 
por  -malo  que  sea,  siempre  será  mejor  que  una.  lu¬ 
cha  cruel  con  todas  sus  posibles  consecuencias. 

De  todos  .modos,  el  año  cpie  se  inicia,  es  de  más 
calma  y  de  muchas  esperanzas. 

La  Providencia  oiga  el  voto  ferviente  de  los 
hombres  buenos  y  podamos  al  amparo  de  la  paz, 
continuar  nuestra  penosa  marcha  los  humanos. 

Ese  es  el  deseo  general  de  la  humanidad. 
Nuestro  anhelo  más  caro  de  guatemaltecos,  es  que 
la  amada  Patria,  no  sienta  un  dolor  ni  sufra  una 
sól'a  desazón  en  los  doce  meses  que  transcurrirán 
hasta  el  1921  de  nuestro  centenario  político,  que, 
-^iDios  lo  hiciera! —  talvez  nos  una  más  íntima¬ 
mente  a  Huesros  hermanos. 

¡  t^ué  el  nuevo  año  encuentre  llenos  de  felici¬ 
dades  y  ventura  los  hogares  de  nuestros,  lectores ! 

La  Redacción. 
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^  6»  Avenida  Sur  y  8a  Calle  Poniente. 
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La  Casa  de  Pepe  Batres 


Siguiendo  la  corriente  general  que  arrastra  a 
los  honibres  y  a  los  sucesos,  la  casa  en  que  vivió 
el  g-an  poeta  de  nuestras  crónicas  nacionales,  ha 
sufrido  las  reformas  a  que  olbliga  el  tiempo  y  que 
impusieron  por  necesidad  los  terremotos  pasados. 
Había  quedado  dañada  por  la  piqueta,  destructora 
de  los  elementos  desencadenados,  y  el  hombre  la 
reconstruye.  Volverá  a  ser  una  casa,  en  el  sen¬ 
tido  usual  de  las  palabras:  en  ella  habitarán  de 
nuevo  sus  dueños  actuales,  y  para  las  generaciones 
venideras  nada  dirá  esa  mansión  que  en  otra  épo- 
'  a  contuvo  al  hombre  más  genial  y  en  cuya  man¬ 
sión  se  pensaron  y  se  escribieron  esas  estrofas  ini- 
mitalbles  que  por  traducir  al  lenguaje  común  ideas 
y  costumbres,  han  encarnado  el  sentimiento  más 
hondo  de  'a  nación.  ■ 

La  casa  se  ha  reconstruido  en  el  mismo  solar, 
es  cierto,  pero  ya  no  es  la  misma  en  que  respiró, 
pensó  y  sufrió  el  gran  poeta.  Sus  salas  ya  no 
contienen  en  su  ambiente  ideal,  el  alma  de  aquel 
predilecto  de  las  musas- 

Si  esto  por  desgracia  es  cierto,  más  lo  será 
si  la  generación  presente,  en  una  dejadez  incom¬ 
prensible,  permite  que  la  nueva  no  contenga  ni  si¬ 
quiera  esa  lápida  conmemorativa  que  los  admira¬ 
dores  y  devotos  del  vardo,  hicieron  poner  en  1909, 
cuando  se  cumplió  el  primer  centenario  de  su  na¬ 
cimiento.  La  lápida,  era  el  reconocimiento  na¬ 
cional,  era  el  símbolo  de  la  gratitud  de  todo  un 
pueblo,  que  al  transcurrir  de  los  años  no  podía 
por  desgracia  hacer  otra  cosa,  que.  sellar  indele¬ 
blemente  la  mansión  familiar  y  elevar  una  modes¬ 
ta  estatua  a  quien  tántas  merecía,  para  perpetuar 
la  memoria  excelsa  de  uno  de  sus  hijos  más  pre¬ 
claros. 

Pero  la  lápida  ha‘  desaparecido  y  la  estatua 
también.  ¿Ya  no  hay  un  corazón  que  lata  emocio¬ 
nado  con  los  v'ersos  inmortales  del  poeta  y  que 
proteste  con  indignación  literaria  de  este  atenta¬ 
do? 

Los  pueblos  valen  por  sus  hombres.  Desgra¬ 
ciado  de  aquel  que  menospreciándolos,  se  olvide 
de  ellos,  porque  en  justo  castigo,  la  suerte  no  le 
deiparará  más.  Los  hombres — cumbres  aparecen 
de  tarde  en  tarde:  ¿es  que  la  medianía,  cansada 
de  permánecer  en  el  llano,  orea  del  pantano,  quie¬ 
re  vengarse?  Sería  una  triste  venganzas 


Para  el  que  traduce  el  alma  nacional  y  •  vive 
eternamente  en  los  cerebros  y  en  los  corazones, 
debe  levantarse  el  monumento.  El  es  .testimonio 
por  lo  menos  de  justicia.,  ya  que  no  de  otra  cosa. 

Italia  ha  levantado  estátuas  al  Dante;  Francia 
a  Moliére  y  Victor  Hugo;  hasta  en  las  nebulosas 
plazas  de  Inglaterra,  pueden  verse  las  efigies  de 
Byron  el  gran  autor  del  Don  Juan  y  el  Childe  Ha- 
roll,  porque  el  inglés  si  es  práctico,  frío  y  metódi¬ 
co,  sabe  como  el.  que  más  hónrrar  la  memoria  de 
sus  prohombres,  y  de  aquí  su  grandeza. 

Todas  las  capitales  de  América.,  llenas  están 
de  sus  héroes  y  sus  poetas.  Las  teníamos  noso¬ 
tros  también,  y  el  desastre  nos  las  arrebató:  ¿no 
es  de  estricta  justicia  reponerlas?  Pensamos  que 
sí,  porque  nosotros  nos  preciamos  de  civilizados 
y  cultos,  y  esa  más  que  ninguna  otra,  es-  una  de- 
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IfABfilCA  BE  SOBRES! 

g  Maquinaria  completamente  moderna  que  per-  1 
g  mite  la  elaboración  de  un  § 

I  SOBRE  PERFECTO.  | 

i  PRODUCCION  DIEZ  MIL  SOBRES  | 
I  POR  HORA  I 

es  = 

i  — Calidad  y  presentación  inmejorables. —  1 
B  — Gran  existencia  en  diversidad  de  colores, —  i 
s  medidas  y  calidades  i 

I  VENTAS  POR  MAYOR  CON  | 

I  DESCUENTO  I 

s  g 

I  Aceptamos  el  papel  de  otros  comerciantes  para  | 
g  fabricarles  sus  sobres  por  un  precio  razonable,  i 
g  entregándolos  empacados  y  con  las  etiquetas  1 

^  - que  deseen -  i 

g  Solicitamos  correspondencia  de  los  interesados.  I 
i  MARROQUIN  HNOS.  = 

I  “Casa  Colorada.”  | 

I  6»  Avenida  Sur,  N?  2.  -  Guatemala  C.  A.  1 
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mostrai'iún  de  alta  cultura,  porque  traduce  senti¬ 
mientos. 

No  nos  lleva  otra  mira  al  escribir  estas  lí¬ 
neas,  C[ue  reclamar  la  reposición  de  la  lápida  con. 
mcm'-.irr.tiva  y  de  la  estátua  del  poeta. 

Cuando  el  extranjero,  al  querer  conocer  el 
alma  del  pueblo  lea  con  deleite  los  versos  de  Pepe 
Ratres,  ¿dónde  podría  encontrar  la  manifestación 
de  la  gratitud  nacional  ? 

ll.irto  olvidados  tenemos  a  nuestros  hombres 


para  llevat  la-íngratitud  y  la  dejadez  hasta  los  ex¬ 
tremos.  No  tenemos  la  efigie  de  Fray  Matías  Cór- 
dova  ni  de  Landivar;  hemos  relegado  al  olvido 
a  los  Goyenas,  los  Diéguez,  los  Irizarris,  los  Mi¬ 
llas;  ¿y  podremos  permitir  que  suceda  lo  mismo 
con  el  más  querido  y  más  íntimo? 

No  es  posible.  Se  impone,  pues,  la  necesi¬ 
dad  de  la  reposición,  y  ojalá  nuestras  palabras  no 
se  las  lleve  el  viento. 

Luis  de  EGUILAZ 

% 


El  atletismo  nacional  y  los  juegos 

Olímpicos 


Ha  sido  verdaderamente  una  idea,  feliz  la  que 
se  tuvo  al  promover  e  iniciar  esta  clase  de  de¬ 
portes  que  revelan  alta  cultura,  que  traen  acerca¬ 
mientos  e  intimidades  y  que  como  consecuencia 
fomentan  el  desarrollo  físico  de  nuestros  jóvenes, 
preparando  asi  generaciones  robustas  y  sanas  pa¬ 
ra  la  luoha  por  la  exisencia.,  en  los  varios  ramos 
d,e  la  actividad  humana. 

Todos  los'  países  se  preocupan  actualmente  del 
establecimiento  de  esta  cl'a.se  de  ejercicios.  Co¬ 
mo  que  la  humanidad  en  una  racha  de  buen  sen¬ 
tido,  se  ha  asustado  de  su  creciente  degeneración 
y  quiere  poner  un  valladar  que  la  contenga  y  que 
salve  la  especie.  Concientes  o  inconscientes  de 
esta  verdad,  las  sociedades  se  multiplican  y  en 
cada  país,  el  deporte  va  tomando  carta  de  na¬ 
turaleza. 

Tímidamente  al  principio,  y  ahora  exteriori¬ 
zada  cu  grandes  corrientes,  ya  Guatemala  ha  vis¬ 
to  extenderse  po'r  todo  su  territorio  esa  clase  de 
juegos  atrayentes  y  cultos. 

Los  macht  de  fott  hall  y  de  base  ball,  .mul- 
t;plic;i:idose  con  extraordinaria  rapidez,  ya  inva¬ 
dieron  todas  las  localidades  y  hasta  en  pueblos  re¬ 
motos  y  de  modestas  posibilidades,  los  chicos  se 
reúnen,  compran  sus  equipos  y  van  a  los  campos 
en  bs  mañanas  primaverales  de  la  estación  a  ejer¬ 
citar  sus  fuerzas,  a  dar  agilidad  a  sus  miembros 
y  a  aguzai  la  vista  y  el  oído,  rodeados  de  la  luci¬ 
dez  de  Ja_  a.tmó.sfera  que  les  hace  respirar  el  oxi¬ 
geno  bienhechor  de  sus -pulmones. 

Pero  a  los  juegos  ordinarios  y  ya  muy  cong- 

^  —  Í  T  ♦*  •  tmrnn 


ciclos  se  agregan  ahora  los  olímpicos.  El  “Diario 
de  Centro- América’’,  hi^o  de  iniciador  y  acogida  1 
la  idea.,  de  todas  partes  se  hán  apresurado  a  res-  A 
ponder  al  llamado  del  atletismo  capitalino.  i 

La  ‘Liga  Quezalteca”  con  su  simpático  equi-  ' 
.po,  ingrezó  por  el  tren  de  la  tarde  del  martes  23  ' 
del  mes  qne  termina.  Una.  comisión  de  los  sport- 
men  chapines,  fue  hasta  el  relleno  en  un  carro  es¬ 
pecial  artísticainente  adornado  y  provistos  de  ob-  ^ 
sequiSs  y  de  una  marimba,  a  recibir  a  sus  herma-  i 
nos  occidentales;  y  otra  comisión  y  numeroso  pú-  ‘ 
blico  los  esperó  en  la  Estación  central  del  ferro-  ' 
carril  para  darles  la  bienvenida,  ¿titre  aplausos  y 
Víctores  de  entusiasmo,  como  pagando  así  con  de-  ] 
mostraciones  cariñosas  de  afecto,  la  atra.yente  re-  ^ 
cepcióii,  que  ellos,  allá  en  la  Ciudad  de  las  cuni-  ; 
bres,  dispensaron  generosamente  a  nuestros  chicos-  j 
Y  be  aquí  indestructibles  lazos  de  unión  y  fra-  j 
ternidad  conseguidos  por  la  juventud,  al  calor  de  ; 
los  entusiasmos  de  los  veinte  años,  que  son  los  ' 
más  duraderos  y  los  más  sinceros  también. 

Los  juegos  estaban  señalados  para,  los  días  2.3  ^ 
y  siguientes  de  este  mes;  pero  se  pensó  con  mu-  | 
cha  razón  en  que  por  una  parte  hay  que  dar  tiem-  J’j 
po  para  el  descanso  necesario  que  impuso  la.  fáti-  ’V 
ga  del  camino  largo,  y  por  otra,  pasa  que  se  ini-  i 
cien  .en  los  ejercicios  prévios  de  conocimiento  de 
campi"';  y  los  juegos  se  transfirieron  para  el  prime- 
ro,  cuatro  y  seis,  .del  mes  de  Enero  entra.nte.  Es  ..ji 
uu.  hermoso  jnjeiar  del  año  de  1920.  .  -  -  j 

■  El  ..entusiasmo  que  ha  cundido  en  uifístra  Ca- 
pital,  es  indecible,  y  ,es  seguro  que  al  .Q^mpo  dé  \ 
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Marte  acudirá  desbordante  concurrencia,  ansiosa,  de 
patentizar  a  nuestros  hermanos,  que  es  uno  sólo 
el  senim.iento  patrio  que  nos  anima  a  todos,  des¬ 
de  el  Suchiate  hasta,  el  Paz. 

Más  de  ochenta  atletas  nos  indican  que  están 
inscritos  para  los  Juegos  Olimpicos.  La  lid  será 
/ 


reñida  y  por  consiguiente  más  preciado  el  triun¬ 
fo.  Quien  lo  obtenga,  sea  quien  fuere,  atará  más 
fuertemente  los  lazos  del  afecto. 

Oportunamente  insertaremos  la  crónica  de 
esos  Itstivales. 


LH  PASCUA 


He  aquí  otra  fiesta  tradicional  .para  nosotros, 
que  se  vá.  Y  ya  va,n  dos  que  este  año  mata :  la 
feria  de  agosto  y  la  Pascua. 

Dá  tristeza  acercarse  por  los  escombros  de  los 
antiguos  portales-!  A  duras  ipenas  se  contarán 
unas  quince  o  veinte  vendedoras  de  pastorcitos, 
otras  tantas  que  expenden  rosarios  Be  manzani¬ 
llas  o  manojos  de  hojas  de  pacaya  para  los  alegres 
nacimientos,  y  unos  cuantos  indios  que  exponen 
sus  ramas  de  pino  para  los  arbolitos,  en  las  recién 
reparadas  .paredes  del  Colegio  de  Infantes.  Los 
terremotos  con  sus  derrumbes  de  casas  acabaron 
a  un  tiempo  con  dos  cosas:  las  casas  y  los  naci¬ 
mientos-  Afortunadamente  no  pudieron  oncluír 
con  aligo  que  vale  mucho  para  nosotros:  con  la 
iniciativa  y  con  la  esperanza. 

Pero  aquella  Pascua,  tan  alegre,  con  sus  no¬ 
venas,  sus  sones  nacionales  acompañados  por  los 
pitos  de  agua,  las  tortugas,  los  chinchines  y  los 
triángulos  ;  en  que  las  muchacha.s  cantadoras  ento¬ 
naban  nuestras  chispeantes  tonadas  al  niño,  algu¬ 
nas  de  ellas,  verdaderas  creaciones  musica.les :  y  los 
barquiUo's,  la  agua  loja  de  la  liltinra,  noche,  a  la  • 
que  asistía,  todo  el  vecindario;  esa  Pascua  que  os¬ 
tentaba  abigarrado  nacimiento  lleno  de  graciosos 
anacrcm'smós,  en  que  se  mopia  desde  el  agua  has¬ 


ta  el  cura  de  la  iglesia,  esa  ya  murió.  Era  una 
tradición  nacional,  algo  del  alma  patria  que  se 
pierde  y  se  va  para  no  volver  más  I 

¿Qué  inocente  distracción  sustituirá  en  las  ge¬ 
neraciones  venideras  a  las  de  nuestros  padres?  Ya 
no  íbamos  nosotros  en  los  caballejos  imposibles 
de  Don  Mito  a  visitar  la  feria,  y  sólo  conservá¬ 
bamos  los  nacimientos;  -desaparecen  ahora  ambas 

festividades .  y  sólo  va  quedando  un  residuo 

insoluble  de  tristeza  y  de  hastío,  sin  compensación 
en  otr.is  diversiones  de  carácter  .a.ltamente  culto, 
pues  carecemos  de  ópera  y  los  grandes  bailes,  se 
han  convertido  en  modestos  repasos. 

Asi  va  el  mundo,  transformándose, '  aunque  a 
1-3  verdad,  cada  transformación  mata  algunas  ale¬ 
grías,  como  aquellos  ásperos  caminos,  en  -que  el 
viajero  al  andar,  va  marcando  indelebleménte  s-u 

planta  ensangrentada . 

Pero  dejemos  a  un  lado  esas  conside-raciones 
pesimistas,  y  hagamos  constar  con  alegría  y  satis¬ 
facción,  que  en  esta  Pascua,  que  es  el  segundo  ani¬ 
versario  de  nuestro  calamitoso  desastre,  ya  los  es¬ 
píritus  han  levantado  un  canto  grandioso  de  espe¬ 
ranza:  nuestra  herida  Ciudad  ha  restañado  sus 
lesiones,  y  se  levanta  más  airosa,  más  joven  y  más 
viril  que  antes. 


Producto  francés  garantizado  por  “Societé 
Chimique  des  Usines  du  Rhone” 

CURA:  JAQUECAS,  JVFURALGIAS, 

DOLORES  DE  MUELAS,  GRIPPE, 

’  influenza,  RESFRlADO^r 

Debido  a  su  pureza  no  produce  agrios  ni 
’  “  ■'  dolores  de  estómago. 

DE  VENTA-  EN  TODAS  LAS  BUENAS  FARMACIAS 


PAGINA  6 


37  DE  DICIEMBRE  DE  1919. 


“LA  ACTUALIDAD” 


¡  Loado  sea  el  Dios  de  los  Pueblos,  que  así  ha 
sabido  recompensar  nuestros  esfuerzos,  y  que  en 
nuestros  corazones  nos  ha  colocado  un  iris  de  ven¬ 
tura,  prometedor  de  mejores  días! 


¡Que  nuestros  lectores  tengan  buenas  Pascuas 
feliz  Año  Nuevo! 

LIEBEL. 


COSAS  DE  MEXICO 


POR  QUE  UN  TERRATENIENTE  MEJICA¬ 
NO  ODIA  A  VILLA 

“Si  hubierais  perdido  setenta  millones  de  acres 
de  terreno,  poi"  no  decir  nadai  de  otras  numerosas 
posiciones,  comprenderíais  probablemente  lo  duro 
que  os  habría  tratado  la  suerte.”  He  aquí  lo  que 
ngs  manifiesta  el  General  Luis  Terrazas,  antigpio 
residente  de  la  Ciudad  de  Chihuahua,  Méjico  y 
ahora  de  El  Paso,  Texas. 

Parece  que  don  Luis  no  culpa  tanto  a  la  suer¬ 
te  como  a  Pancho  Villa,  que  se  ha  hecho  notable 
como  bandido  y  como  pertunbador  general  de  la 
paz  en  su  país  durante  los  últimos  años;  Terrazas 
sostiene  que  Villa  lo  ha  arruinado. 

Dice  que  daría  su  vida  por  ver  muerto  a  Vi¬ 
lla,  y  que  después  lo  seguiría  al  otro  mundo  para 
denunciarlo  por  sus  pecados.  Fuera  del  hecho 
de  qué  se  trata  de  un  hombre  que  en  otra  época 
fu  el  terrateniente  más  grande  del  mundo,  la  his¬ 
toria  de  don  Luis  es  interesante  porque  arroja  luz 
sobre  las  condiciones  -agrarias  de  Méjico,  que  con¬ 
dujeron  a  la  intranquilidad  que  ha  prevalecido  en 
aquel  país  por  varios  años. 

Terrazas  nació  en  la  Ciudad  de  Chihuahua 
el  año  de  1829,  de  padres  españoles,  que  le  dejaron 
una  pequeña  fortuna.  Tuvo  gran  afición  a  la 
crianza  de  nagado,  pero  parece  qu  su  especie  fue 
la  anexión  de  tierras  ;  sabemos  que  ayudó  al  li¬ 
bertador  mejicano  y  Presidente,  Juárez  a  expulsar 
del  país  a  los  franceses.  Por  estos  servicios  re¬ 
cibió  concesiones  agrarias. 

Cuando  Maximiliano  invadió  Méjico  la  fami¬ 
lia  Terrazas  defendió  el  Estado  de  Chihuaihua,  y 
recibió  una  conseción  territorial.  Al  llegar  Díaz 
al  poder  oor  me'dio  de  una  revolución,  Terrazas 
fue  el  jefe  de  los  partidarios  de  don  Porfirio  en 
Ohihuahua,  y  recibió  por  ello  otra  concesión  de  lu 
misma  índole. 

De  este  modo  fue  acumulando  terrenos,  tomán¬ 
dolos  aquí  y  allá  a  medida  que  pasaba  el  tiempo, 
v  asiéndose  con  tenacidad  a  ellos,  el  General  Te¬ 


rrazas  adquirió  propiedades  tan  vastas  que  se  di¬ 
ce  que  nadie  más  que  él  conocía  su  extensión.  Sid- 
ney  Roberts  asegura  que  se  puede  caminar  veinti¬ 
cuatro  horas  en  el  tren  sin  saTTr  de  los  ranchos  del 
ex-millonario;  en  sus  terrenos  había  pequeñas  po¬ 
blaciones,  y  al  servicio  inmediato  de  las  haciendas 
se  encontraban  treinta  mil  peones. 

“Todo  el  día  al  Norte  y  al  Sur,  al  Este  y  al 
Oeste,  se  pcídía  caminar  en  Chihuahua  sin  salir 
de  sus  terrenos.  .  Su  ganado  vacuno  y  caballar 
ascendía  a  centenares  de  millares  de  cabezas.  Nun¬ 
ca  se  contaban  por  la  sencilla  razón  de  que  era 


I  LICEO  FRANCO  BELGA  | 

I  COLEGIO  DE  PRIMERA  CLASE  | 
I  PARA  VARONES  | 

I  GUATEMALA  C.  A.  f 


Inaugurará  sus  clases  en  enero  de  1920. 
Sistemas  pedagógicos  modernos.  Especial 
dedicación  al  estudio  de  los  idiomas  Caste¬ 
llano,  Inglés,  Francés. 

Organización  y  disciplina  conforme  a  la 
implantada  en  los  centros  educativos  de 
Europa  y  EE.  UU. 

Pensión  Estudiantil  Anexa,  internado  para 
estudiantes  de  los  Centros  de  Instrucción 
Superior.  Plan  de  estudios  según  el  Pro¬ 
grama  Oficial.  Complementaria,  Elemen¬ 
tal,  Kindergafften,  internos,  externos,  cuarto 
internos. 

15  años  de  práctica  en  el  Magisterio. 
PIDAN  PROSPECTOS. 

J.  ADRIAN  ZEPEDA, 
Director. 

Apartado  de  Correo  121. 
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imposible,  y  don  Luis  no  pagaba  impuesto,  de  modo 
que  a  nadie  le  importaba  el  número. 

"En  general  se  dice  que  sus  propiedades  abar¬ 
caban  la  mitad  del  Estado  de  Chihuahua,  y  en  la 
Ciudad  del  mismo  nombre  tenia  todo  bajo  su  'do¬ 
minio,  inclusive  las  utilidades  públicas  que  eran 
monopolios  y  pagan  grandes  dividendos.  Nadie 
podia  pre.star  dinero  ni  comprar  una  faja  de  terre¬ 
no  sin  su  consentimiento,  y  no  se  otorgaba  ningu¬ 
na  concesión  dentro  de  los  límites  del  Estado  sin 
que  él  lo  aprobara. 

Ter^zas  hacía  algunas  concesiones  mineras, 
aunque  no  se  interesaba  mucho  en  minería.  Su 
prosperidad  se  basaba  en  el  ganado,  en  los  terre¬ 
nos  y  en  los  empréstitos,  todo  lo  cual  constituía 
un  circulo  dentro  del  cual  se  movía.  Creía  en  el 
8%  de  interés,  pero  en  sus  últimos  años  llegó  a  pe¬ 
dir  hasta  el  12;  antes  de  su  caída  ninguno  podía 
tomar,  prestado  un  centavo  en  Chihuahua  sin  que 
él  lo 'Sancionara,  y  el  interés  era  de  uno  por  ciento 
al  me.- :  él  controlaba  los  bancos,  y  si  quería  que 
los  documentos  y  las  hipotedas  se  convirtieran  en 
empréstitos,  no  tenía  más  que  disponerlo.  No 
vendía  nada,  pero  si  daba  en  arrendamiento ;  no 


¡lermitia  jamás  que  se  le  escapara  de  su  poder  ni 
un  acre  de  terreno  ni  un  peso.’’ 

Sus  Vastas  posesiones  hicieron  de  Terrazas  un 
déspota;  sus  peones  eran  sus  esclavos,  y  nos  afir¬ 
man  que  les  daba  un  trato  cruel  a  los  que  produ¬ 
jeron  ¡a  revolución  de  Madero.  Los  hacía  tra¬ 
bajar  hasta  más  no  poder,  les  pagaba  sueldos  mi¬ 
serables,  los  obligaba  a  gastar  todo  lo  que  ganaban 
en  sus  propios  almacenes  y  tiendas,  y  de  este  mo- 
üu  mientras  se  enriquecía  cada  vz  más  los  peones 
empobrecían.  He  aquí  -lo  que  nos  dice  Mr.  Ro- 
berts :  ' 

“Tenía  unos  treinta  ranchos  para  su  uso  per¬ 
sonal,  ia  mayoría  de  ellos  eran  suntuosos,  y  uno 
tenia  un  esplendor  imperial,  que  era  donde  agasa¬ 
jaba  a  sus  convidados  cuyo  numero  algunas  veces 
llegaba  a  cien  y  los  agasajos  duraban  semanas  en¬ 
teras  sin  interrupción.  En  este  estado  desigual 
de  cosas  apareció  Francisco  Madero,  que  era  pro¬ 
bablemente  uno  de  los  más  sinceros  patriotas  me- 
jicauos.  .\lgún  día  un  siiupatizador  su3'o  refe¬ 
rirá  la  historia  verdadera  de  este  azteca,  que  no 
?s  tan  negra  como  la  pintan,  y  sus  excesos  por  lo 
general  se  debian  a  influencias  exteriores- 


ESNESTO  C.  LOPEZ 


GRAN  CENTRO  DE  MODAS 
— Sastrería  —  6?  Avenida  Sur  N?  21 — 


Ofrece  el  mejor  servicio  en  la  con¬ 
fección  de  trajes,  de  todas  clases,  pa¬ 
ra  caballeros.  Ultimas  modas  de 
Londres  y  de  New  York. 

Surido  extenso  de  casimires,  jer¬ 
gas,  driles  y  kaki. 

Exactitud  en  la  entrega 
—PRECIOS  RAZONABLES— 


SEÑORES  FINQUEROS 

Tenemos  fichas  de  cartón  espe¬ 
cial  muy  fuerte,  rodeadas  de  me¬ 
tal  blanco  que  las-  hacen  muy 
duraderas. 

Marroquín  Hermanos. 


son  mas 
ctores 


los 


que  las  recetan, _  a  sus  enfermos;  nc 
puede  pedirie  mejor  prueba  de  su  efic.-i 
c.a.  Para  las  enfermedades  de  los  ri 
ñones  y  desarreglos  en  la  vejiga;  parr 
orines  turbios  y_  de  olor  desagradable  i 
que  a  veces  dejan  asiento  blanco  e  hí 
lachoso  o  amarillo  como  ladrillo  molido : 
para  cuando  una  persona  tiene  que  le¬ 
vantarse  en  la  noche  a  hacer  agvirs: 
para  cuando  se  hace  aguas  con  dificuítíul 
o  de  gota  en  gota;  para  la  incontinencia 
de  las  aguas;  para  los  dolores  en  la  cin¬ 
tura,  lomos,  espalda  y  caderas;  pa -a  reu¬ 
matismo,  e  hiúropcsia ;  para  dt^iores  de 
cabeza,  mareos,  cansancio  .al  lev.-.nfar-'í* 
por  la  mañana;  para  el  empañamientu 
L®  u  frialdad  de  pies  y  manos, 

hmchazon  de  los  tobillos  y  pantorillas 
pérdida  de  memoria,  debilidad  sexual . 
para  combatir  el  ficido  úrico  y  limpia: 
a  la  sangre  de  sus  impurezas,  pura  con 
batir  todos  y  cada  uno  de  éstos  síntoma 
ya  hoy  los  mismos  médicos  recetan  la 
Pastillas  del  Dr.  Becker  para  los  rin<- 
nes  y  vejiga”  potque  ellos  reconoce-.’ 
que  es  un  preparado  serio  y  de  verdu 
der'a  e.'icncia. 

- ¡-'SriLLAS  .  DHL  DR. 
i>laLlvI..K  i'ara  los  riñones  v  w- 
jign  se  venden  en  Iss 
boticas  y  droguerías 

DR.  DErKnr. 
MEDICíMB  CO. 
Neiv  York  E.  Ü.  A. 
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“Madero  predicaba  la  revolución,  pero  la  re¬ 
volución  constitucional.  Quería  ser  elegido  Pre¬ 
sidente,  de  modo  que  le  fuera  posible  realizar  las 
reformas  que  consideraba  necesarias  para  el  desa¬ 
rrollo  de  Méjico.  Hizo  una  p'éregrinación  por  las 
vastas  propiedades  raíces  de  Terrazas,  argumentan¬ 
do,  dando  conferencias,  persuadiendo  a  los  peones 
de  que  las  penalidades,  las  exacciones  y  la  pobre¬ 
za  extrema  no  representaban  la  posición  que  les 
correspondía  t  les  dijo  que  la  tierra  les  pertenecía 
precisamente  a  ellos,  y  que  debían  armarse  y  obli¬ 
gar  a  su  patrón  a  que  les  pagara  sueldos  de  un 
peso  a!  día,  e»-  vez  de  los  treinta  o  cuarenta  cen¬ 
tavos  que  recibían  como  paga  máxima,  de  Terra¬ 
zas.  Les  explicó  que  mientras  eran  gravados  para 
sostener  al  Gobierno,  Luis  Terrazas  en  cambio 
no  pagaba  impuestos  en  absoluto. 

“Finalmente  concluyó  manifestándoles:  Ele¬ 
gidme  Presidente,  y  yo  cambiaré  todo  esto ;  daré 
a  cada  uno  de  vosotros  una  finca ;  aumentaré  vues¬ 
tro  jornal  a  un  peso,  y  repartiré  entre  vosotros  el 
ganado  mayor  y  los  carneros.” 

“.\1  principio  se  mostraron  incrédulos,  pero^ 
por  último  llegaro  *na  creerlo:  tal  fue  la  manera 
como  se  sembró  la  semilla  de  la  revolución.  Los 
vaqueros  y  los  peones  en  su  mayor  parte  habían 
sido  fieles  a  su  amo,  su  lealtad  se  basiaiba  en  hi 
ignorancia.  El  peón  mejicano  es  analfabeta,  pe¬ 
ro  ello  no  quiere  decir  que  carezca  de  inteligencia. 
Los  trabajadores  empezaron  a  pensar  la  posibili¬ 
dad  de  que  oada  uno  de  ellos  poseyera  una  finca ; 
y  la  parte  que  le  correspondía  del  ganado  de  su 
amo,  era  una  fuerte  tentación  para  ellos.  La  in¬ 
tranquilidad  empezó  a  evidenciarse;  la  lealtad  des¬ 
apareció;  en  seguida  estalló  la  revolución  de  Ma¬ 
dero  y  se  les  presentó  su  oportunidad,  vengándo¬ 
se  del  viejo  Terrazas  al  unirse  a  los  grupos  de 
guerrillas  y  al  saquear  las  aldeas  del  millonario 
y  las  casas  de  los  ranchos,  incendiando  sus  edifi¬ 
cios,  matando  los  animales,  y  causándole  todos  los 
daños  que  les  fue  posible.  Terrazias-encabezaba 
la  aristocracia  del  capital,  y  manejando  su  poder 
autócrata  de  una  manera  que  no  tuvo  rival  en  el 
mundo  civilizado,  fue  naturalmente  el  blanco  de 
aquella  revolución  qué  se  basaba  en  las  condiciones 
sociales.  El  terrateniente  más  grande  del  orbe  ha¬ 
bía  llegado  al  pináculo  de  su  carrera,  y  su  des¬ 
censo  fue  rápido. 

“En  todos  los  desórdenes  que  siguieron  a  la 
revolución  de  Madero,  sean  quienes  hayan  sido  los 
que  sufrieron.  Terrazas  nunca  dejó  de  ser  la  vic¬ 


tima  ;  sus  rebaños  y  sus  fortujjas  fueron  dismi¬ 
nuidas,  y  cuando  Francisco  Villa  empezó  su  mar¬ 
cha  de  Juárez  hacia  el  Sur  hasta  Chihuahua,  el 
General  Terrazas  huyó  de  su  casa  ubicada  en  la 
Ciudad  de  Cbihuahua,  a  caballo,  y  aunque  su  edad 
pasaba  de  los  84  años  en  aquel  entonces,  hizo  todo 
el  viaje  hasta  la  frontera.  Ese  mismo  día  llegó 
a  Ojinaga  que  se  halla  en  la  línea  divisoria,  el  8  de 
diciembré  de  1913,  y  desde  esa  fecha  jamás  ha 
vuelto  a  Méjico.” 

Fue  después  que  ese  anciano  ex-millonario  hu¬ 
yó  de  Méjico,  que  Villa  bajó  sobre  Chihuahua; 
capturó  a  unos  de  los  hijos  del  General;  llamado 
también  Luis,  y  pidió  un  rescate  de  seiscientos^ 
"cincuenta  mil  pesos.  Villa  también  ordenó  c(us  el 
joven  Luis  entregase  todos  los  recursos  que  Te¬ 
rrazas  padre  tenía  depositados  en  los  bancos.  Te¬ 
rrazas  hijo  parecía  r\o  muy  dispuesto  a  cumplir 
lo  que  el  jefe  de  los  bandidos  le  pedía,  ni  tampoco^ 
se  pagaba  el  rescate  propuesto,  a  lo  cual  Villa 
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I  DE  WATERMAN  | 

s  E*  hasta  hoy,  la  más  perfecta  y  duradera,  siendo  m 
s  muy  elogiada  por  cuantos  la  usan.  = 

s  Es  la  plluma  de^  norma  universal.  Está  siempre  lista  s 
s  para  escribir  sin  necesidad  de  sacudirla.  De  venta  M 
s  en  la  m 

I  “CASA  COLORAD  a”  | 

vDBOinnaiiiiiiiiiiiBuaiiniiiwiiiuuiiiiimiaiiiiiiiiiiuuiiiiiii^^ 


“LA  ACTUALIDAD” 


37  DE  DICIEMBRE  DE  igig. 


PAGINA  g 


imimiiBiifinmiuuitniiiiiu 

>1  INFORMACION  MUNDIAL 

fiiiiiuiiiiiimuiimniiiniiuiifliifliimiiiiiiinnamiiflniiiiiiiiuniniiHiiuuiiHHitMi^ 


U  Vnil  EN  EL  IR 


Por  el  Contra-Almirante  William  Sowden  Sims,  Jefe  de  la 
Escuadra  Americana. 


El  ñimirante  Jellicoe  preguntó 
entanices  a  los  comandantes  si 
podrían  navegar  en  grupos  de 
dos  o  de  tres,  sosteniendo  la  es¬ 
tación. 

“Dos  poidrían  hacerlo,  pero 
tres  seria  demasiado”,  fue  el 
desconcertante  veredicto ;  pero 
los  Comandantes  tenían  la  cer¬ 
teza  de  que  ni  siquira  dos  bu¬ 
ques  de  comercio  podían  nave¬ 
gar  sosteniendo  la  mencionada 
estación  cuando  llegara  la  noche 
y  no  encendieran  luces.  Dos 
barcos  tendrían  que  marchar  en 
fila  de  a  uno,  el  buque-guíanie- 
vando  una  luz  a  popa.  Los  Capi¬ 
tanes  manifestaron  su  convicción 
de  que  preferían  navegar  so- 
logj  es  decir  cada  buque  por  sí. 


dej  anido  a  cada  cual  que  corriera 
su  ventura  al  entrar  en  puerto. 

Y  hasta  allí  paró  el  asunto.  Tu¬ 
ve  la  oportunidad  de  discutir  el 
sistema  de  convoy  con  varios  ca¬ 
pitanes  mercantes,  y  en  esas  dis¬ 
cusiones  simplemente  repitieron 
el  mismo  parecer  que  hablan  ex¬ 
presado  en  la  conferenca  formal. 
No  creo  que  los  oficiales  de  la  ar¬ 
mada  británica  se  hayan  puesto 
en  contacto  con  un  solo  Coman¬ 
dante  de  buque  de  comercio  que 
haya  sinupatizado  por  entonces 
con  el  sistema  de  convoy.  No 
abrigaban  ninguna  duda  acerca 
de  tal  idea.;  se  mostraban  fran¬ 
camente  hostiles. 

Los  Capitanes  de  los  buques 
mercantes  constituyen  un  cuerpo 


magnífico  de  marinos ;  su  primer 
pensamiento  era  servir  a  su  pa¬ 
tria  y  la  causa  de  los  aliados ;  su 
actitud  en  este  asunto  no  era 
obstinación ;  simplemente,  el  re¬ 
sultado  de  su  .sincera  'convicción 
de  que  el  sistema  de  convoy  aca¬ 
rrearla  mayor  pérdida  de  buques 
que  las  causadas  por  los  subma¬ 
rinos  alemanies. 

Muchos  oficiales  navales  a  la 
sazón  participaban  de  este  mismo 
parecer.  Se  oponían  al  convoy  no 
sólo  por  las  razones  antedichas ; 
su  introducción  significaría  en  el 
acto  merma  de  tondaje  en  un 
quince  o  veinte  por  ciento,  por  el 
tiempo  que  se  consumiría  en 
reunir  los  buques,  esperar  la.  es¬ 
colta  y  disminuir  el  promedio  de 
velocidad  con  que  navegaban. 

Muchos  de  los  propietarios  de 
buque  y  directores  de  compañías 
navieras  manifestaron  la  misma 
oipinión.  También  rechazaron 
el  sistema  de  convoy  fundándo¬ 
se  en  que  causaría  considerable 
demora  y  por  consiguiente  pérdi- 


LEA  USTED  ESTO  ^ 

Después  de  varios  ensayos,  hechos  con  mucho  costo,  hemos  logrado  encon¬ 
trar  la  combinación  de  substancias  necesarias  para  que  la  goma  permanezca  inaltera¬ 
ble  en  nuestros  climas  tropicales,  y  para  que  constituya  una  pasta  incapaz  de  absor- 
ver  la  humedad  del  aire  ambiente.  Podemos,  pues,  hoy  garantizar  el  perfecto  engo¬ 
mado  de  nuestros  sobres,  asegurando  que  no  se  pegarán  por  sí  solos  aunque  hayan 
de  permanecer  por  mucho  tiempo  en  lugares  de  las  costas. 

No  contiene  nuestra  goma  ingrediente  alguno  que  sea  nocivo. 

MARROQUIN  HERM ANOS |— “CASA  COLORADA”. 


Guatemala,  6*.  Avenida  Sur,  N*.  a. 


PAGINA  10 


27  DE  DICIEMBRE  DE  1919. 


"LA  ACTUALIDAD” 


da  de  utilidades.  Sin  embargo, 
la  actitud  de  la  marina  mercan¬ 
te  no  había  eliminado  por  com¬ 
pleto  la  deliberación  acerca  "del 
meuciouaido  sistema. 

Cuando  llegué,  todavía  se  dis- 
cuitía  la  proposición ;  el  número 
de  buques  que  los  alemanes  eS' 
taban  hundiendo  hacía,  la  discu¬ 
sión  inevitable ;  parecían  existir 
dos  escuelas  entre  los  marinos  de 
los  aliados:  la  una  se  oponía’  al 
convoy,  v  la  otra  insistía  en  que 
se  pusiera  a  prueba.  El  convoj^ 
tenía  un  atractivo  irresistible  pa¬ 
ra  el  oficial  que  contrabalancea¬ 
ba  todas  las  objeciones"  que  se 
presenitaban  en  contra  de  aquél. 
Su  adopción  habria  significado 
una  ofensiva  contra  los  submari¬ 
nos  alemanes. 

El  ^efecto  principa]  del  siste¬ 
ma  de  patrullas,  tal  como  se 
practicaba  entonces,  era  que  en 
un  principio  constituía  una  me¬ 
dida  defensiva.  Cada  destróyer 
efectuaba  sus  giras  en  una  area 
asignada,  pronto  a  a3'udar  a  los 
buques  que  se  hallaban  en  apu¬ 
ros  a  escoMar  a  los  barcos  en  la 
travesía  de  su  propia  zona,  e  in- 
cidentalmente  atacar  a  un  sub¬ 
marino  cuando  se  presentaba  la 
oportunidad. 

Pero  el  simple  hecho  de  que 
un  destróyer  esuviera  patrullan¬ 
do  una  area  especial,  sólo  signi¬ 
ficaba,  como  \-a  se  ha  explicado 
que  el  submarino  tenia  que  su¬ 
mergirse  para  hacerse  invisible 
mientras  pasaba  el  barco  de  gue¬ 
rra.  Por  consiguiente  el  su; 
mergible  procedía  a  operar  siem¬ 
pre  que  un  destróyer  no  estaba  a 
la  vista,  y  esto  era  necesariamen¬ 
te  lo  que  ocurría  la  mayor  parte 
de  las  veces,  pues  la  zona  sub¬ 
marina  era  una  extensión  muy 
grande,  y  la  Flota  de  destroyers 
aliados  era  lastimosamente  pe¬ 
queña,  de  modo  que  se  hacía  im¬ 


posible  cubrirla  eficazmente. 

En  estas  condiciones  había  po¬ 
cos  encuentros  eqtre  los  destro- 
j-ers  y  los  submarinos,  por  lo  me¬ 
nos  en  las  aguas  al  Sur  y  aPOcci- 
dente  de  Irlanda,  pues  los  sub¬ 
marinos  tomaban  todas  las  pre¬ 
cauciones  para  no  acercarse  mu¬ 
cho  al  grado  de  que  fueran  vis¬ 
tos  por  los  destroyers. 

Sin  embargo,  las  armadas  in¬ 
glesa  y  francesa  no  eran  las  úni¬ 
cas  que  por  entonces  se  hall-iban 
dependientes  de  la  patrulla  para 
jproteger  a  los  buques  de  navega¬ 
ción  superficial.  La  armada  ame¬ 
ricana  estaba  cometiendo  precisa¬ 
mente  el  mismo  error  en  la  cost:i 
del  Atlántico.  Tan  pronto  co¬ 
mo  el  Congreso  declaró  la  gue¬ 
rra  a  Alemania,  e-sperábarnos  que 
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■por  lo  menos  unos  cuantos  su¬ 
mergibles  germanos  cruzarian  el 
Atlántico  y  atacarían  a  los  bu¬ 
ques  de  Norte  América  .  Cierta¬ 
mente  muchos  creyeron  que  al¬ 
guno  de  esos  submarinos  ha.bia 
ya  cruzado  el  mar  anticipábdose 
a  la  -declaración  de  guerra-;  los 
periódicos  aparecían  congestiona¬ 
dos  de  historietas  disparatadas  a 
cerca  de  las  bases  submarinas  es¬ 
tablecidas’  en  aguas  mejicanas,  en 
la  costa  de  Nueva  Inglaterra  y 
en  otras  partes  más ;  se  informa¬ 
ba-  que  los  sumergibles  habían 
entrado  en  el  estrecho  de  Long  Is- 
land ;  que  se  habían  tendido  re¬ 
des  para  cerrar  el  estrecho  a  fin 
de  que  los  buques  enemigos  no  pu 
dieran  penetrar  en  el  puerto  de 
Nueva  York;  y  que  nuestros  bar- 
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eos  costeros  veian  periscopios  y 
estelas  de  torpedos  por  todas  par¬ 
tes  desde  Main  hasta  Florida. 

Tanto  prevakcia  el  recelo  que, 
en  los  primeros  días  de  La  gue. 
rra,  los  destroyers  americanos 
con  toda  regularidad  patrullaban 
nuestra  costa  en  busca  de  sub- 
mannos.  No  obstante  la  idea 
die  hallarlos  de  esta  manera  era 
absurda ;  aunque  hubiéramos  sa¬ 
bido  donde  estaba  localizado  un 
sumergible,  habría  habido  poca 
probabilidad  de  que  lo  desubrié- 
ramos,  por  no  decir  nada  de  que 
lo  cogiéramos  oeonca. 

Supongamos  que  hubiéramos 
sabido  que  un  submarino  ale¬ 
mán  operaba  en  el  cabo  Cod ;  ha¬ 
bríamos  tenido  la  Latitud  exacta 
asi  como  también  la  longitud 
donde  se  esperaba  que  se  encon¬ 
gase  en  un  momento  dado.  En 
el  instante  en  que  se  hubo  dés- 
paohado  el  mensaje  pudo  que  el 
submarino  haya  estado  en  la,  su¬ 
perficie  listo  para  atacar  a  un 
buque  mercante  que  pasarla,,  pe. 
ro  aun  en  estas  condiciones  el 
destroyier  no  podría  acercarse  á 
su  enemigo,  por  que  tan  pronto 
como  el  sumergible  lo  viera 
aproximarse,  sencillamente  se  su- 
mergería  permaneciendo  bajo  de 
agua  perfectamente  seguro. 

Cuando  todo  el  peligro  hubie¬ 
ra  pasado,  habría  sali,do  a  la  su¬ 
perficie  con  la  mayor  serenidad, 
y  habría  seguido  delante  a  cum¬ 
plir  la  consigna  de  hundir  el  bar¬ 
co  mercante.  Una  de  las  cosas 
asombrosas  de  esta  guerra  fue 
que  muchos  de  los  oficiales  de 
armada  de  todos  los  países  no  jia- 
recieron  comprender,  sino  hasta 
muy  después,  cuán  inútil  era  lan¬ 
zar  barcos  de  navegación  super¬ 
ficial  contra  los  submarinos  para 
recorrer  el  ancho  océano  con  el 
fin  de'  atacar  y  perseguir  al  efle. 
migo.  Lo  que  restaba  hacer. 


por  supuesto,  era  obligar  a  los 
submarinos  a  que  se  lanzaran 
contra  los  bu,ques  preparados  pa¬ 
ra  atacarlos,  y  luchar  con  el  pro¬ 
pósito  de  conseguir  buques  mer¬ 
cantes. 

Ya  he  expuesto  este  punto  an¬ 
tes,  y  ahora  repito  la  explicación 
para  .dar  énfasis  al  hecho  ide  que 
el  sistema  de  patrulla  era  nece¬ 
sariamente  ineficaz,  debido  a  que 
se  hacía  casi  imposible  combatir 
con  los  submarinos,  y  que  la  pro¬ 
tección  que  se  daba  a  los  buques 
era  muy  pequeña.  La  ventaja 
del  convoy,  como  sistema,  era 
precisamente  que  hacia  dicho 
combate  inevitsible.  En  otros 
términos,  equivalía  a  una  guerra 
de  ofensiva- 

Se  propuso  rodear  cada  convoy 
de  una  valla  protectora  de  ^des- 
troyers,  precisa.mente  como  se 
■hace  con  la  flota  de  combate.  To¬ 
do  submarino  que  intentara  tor¬ 
pedear  a  un  buque  de  convoy,  po¬ 
dría  lograr  su  objeto  en  aguas 
que  no  tuvieran  destroyers.  Pa¬ 
ra  colocarse  en  .posición  para 
descargar  su  proyectil,  el  sumer¬ 
gible  tenía  que  acercarse  al  bor¬ 
de  que  marcaba  el  círculo  de  es¬ 
tos  destroyers.  Precisamente  en 
cuanteí  el  tonp,edo  empezaba  su 
curso  y  aparecía  la  huella  indi¬ 
cadora  en  la  superficie,  los  bu¬ 
ques  protectores  comenzaban  a 
lanzar  al  agua  sus  bombas  de 
profundidad. 

De  esa  manera  los  alemanes 
tenían  quer^uchair  por  cada  bu¬ 
que  que  se  proiponían  hundir,  en 
vez  de  echarlos  ^  pique  a  sus  an¬ 
chas  en  las  aguas  ilbres  de  des- 
troyers,  como  hasta  la  fecha  lo 
habían  hecho.  La  gran  venta¬ 
ja  de  lo.s  buques  que  na\*egaban 
en  estas  aguas,  era  la  de  que  se 
hallaban  completamente  protegi¬ 
dos  por  los  destroyers.  como  se 
probó  en  la  zona  inmune  que  se 


había  establecido  en  el  Canal  de 
la  Mancha  desde  Dover  hasta 
Calais,  y  desde  Folkstone  hasta 
Boloña. 


-GANGA - 


Por  ausentarse  su  dueño,  se 
vende  como  ganga  la  última 
edición  de  la 

ENCICLOPEDIA  BRITANICA, 

encuadernación  de  -lujo,  con 
su  respectivo  mueble  para 
guardarla.  Informan  en  la 

“CASA  COLORADA” 
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FABRICA  DE  BEBIDAS 
GASEOSAS 
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TEODORO  RUDEKE  &  Co., 
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HUMEDECEDORES  PA¬ 
RA  LOS  DEDOS 
“LA  BELLE” 

Todo  el  que  tenga  que  contar 
billetes  de  Banco  sucios  o  que 
deba  trabajar  con  los  dedos  hu¬ 
medecidos,  debe  usar  este  apara¬ 
to  que  se  presta  a  mantener  el 
líquido  y  los  dedos  completamen¬ 
te  desinfectado*. 

Márroquín  Hermanos. 

“Casa  Colorada” 
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Al  arreglar  los  buques  en  con-  , 
voyes  compactos  y  al  proteger¬ 
los  con  destroyers, '  realmente 
oreábamos  otra  zona  inmune  de 
la  misma  clase,  con  la  única  di¬ 
ferencia  que  era  mO'vible.  Su¬ 
pongamos  que  estaibleciéramos 
una  milla  cuadrada  de  la  super¬ 
ficie  del  océano  en  que  los  sub¬ 
marinos  no  podrían  operar  sin 
gran  peligro,  entonces  trasladá¬ 
bamos  esa  milla  cuadrada  mo¬ 
viéndola  junto  con  nosotros  has¬ 
ta  llegar  al  puerto. 

Confianza  en  los  marinos  de  la 
Flota  Mercante. 

J 

Las  ventajas  del  convoy  eran 
tan  manifiestas  que,  a  pesar  de 
la  actitud  pesimista  de  los  Capi¬ 
tanes  mercantes,  había  cierto 
número  de  Oficiales  de  la  arma¬ 
da  británica  que  se  mantuvieron 
insistiendo  en  que  debía  ponerse 
a  prueba  el  sistema. 

En  esta  discusión,  me  puse  de 
una.  manera  decidida  de  parte  de 
■esta  escuela ;  desde  el  principio 
había  oreído  en  el  método  del 
convoy  para  combatir  a  los  sub¬ 
marinos.  Ciertas  .experiencias 
tenidas  anteriormente  me  hacían 
creer  que  los  Capitanes  de  los 
buques  de  comercio  se  equivoca¬ 
ban  al  menospreciar  la  calidad 
de  sus  propios  barcos. 

Estaba,  convencido  dé  que  es¬ 
tos  inteligentes  y  vigorosos  no 
comprendían  realmente  .  su  com- 
ipetencia  en  el  manejo  de  los  bu¬ 
ques-  En  mis  .discusiones  con 
ellos  descubrí  una  idea  exagera¬ 
da  acerca  de  la  habilidad  de  la 
Oficialidad  de  la  armada  en  las 
maniobras  de  sus  .grandes  flotas. 
Ellos  atribuían  esto  a  la  instruc¬ 
ción  suiperio.r  de  los  marino^  y  a 
las  cualidades  .especiales  de  los 
barcos. 

A  veces  me  decían  :  “Los  bu- 


cjues  de  guerra  están  construidos 
de  modo  que  pueden  guardar  or¬ 
den  en  la  marcha  y  girar  para 
cualquier  lado  obedecienido  a  una 
señal ;  pero  nosotros  iTo  conta¬ 
mos  con  tripulantes  en  nuestros 
ba.rcos  que  -puedan  hacer  estas 
cosas.” 

Era  muy  natural  que  se  equi- 
v-ocaran  soibre  el  particular,  y 
yo  lo  comprendía  bien ;  su  expe¬ 
riencia  práctica  en  el  manejo  de 
buques  de  todos  tamaños,  formas 
y  yelocidades,  bajo  una  gran  va¬ 
rié, dad  de  condiciones,  es  en  rea¬ 
lidad  mucho  mayor  que  la  de  los 
Oficiales  de  la  Armada.  Aprendí 
este  hecho  hace  más  de  30  años, 
cuando  me  hallaba  en  k.  Escue¬ 
la  de  Pensilvania,  dando  clases 
de  navegación. 

Eue  una  de  las  exiperiencias 
más  valiosas  de  mi  vida,  pues  me 
puso  en  contacto  diario  con  los 
marinos  de  la  flota  mercante,  y 
entonces  hice  el  descubrimiento 
que  ahora  me  resultaba  tan  pre¬ 
cioso. 


Es  verdad  que  tenían  mudho 
que  aprender  acerca  del  manejo 
del  vapor  y  los  movimientos  de 
maniobra,  pero  tenía  yo  la  segu¬ 
ridad  de  .que  lo  que  les  faltaba  lo 
adiquirirían  pronto  y  lo  pondrían 
con  éxito  en  práctica  bajo  la.  di¬ 
rección  de  Oficiales  de  Armada, 
porque  el  Comandante  del  con-  i 
voy  tenía  que  ser  simpre  un  Ofi¬ 
cial  de  esa  categoría. 

El  Oficial  naval  no  sólo  tiene 
un  grupo  de  buques  que  corren 
práctiicamente  con  una  velocidad 
uniforme,  y  lo  bastante  compe¬ 
tentes  para  girar  con  presteza, 
sino  que  va  provisto  de  varios 
instrumentos  que  le  facilit.aban 
mantener  siempre  las  revolucio¬ 
nes  de  sus  máquinas,  pana,  me¬ 
dir  las  distancias  y  para  los  de¬ 
más  usos.  Un  Oficial  que  ha 
sido  instruido  en  el  manejo  de 
los  buques  durante  algunos  años 
antes  de  .que  se  le  ccmfíe  el  man¬ 
do  de  alguno,  no  sólo  conoce  sus 
.peculiaridaide's  sino  que  también 
las*  de  sus  Capitanes,  cosa  que 


“CASA  COLORADA” 

MARROQUIN  HNOS. 

-  f  j 

AGENCIA  EN  ZACAPA 

ALFREDO  PORTA  \ 

\ 

— - _ ^ _  4 

FABRICA  OE  TABACOS  “LA  IMPERIAL  I 

GARCIA  RIERA  Y  CIA. 

ha  quedado  instalada  en  la  Octava  Avenida  Sur,  número  ii  d 

'i 

Pruebe  lid.  su  famosa  marca  “FLORES  AMERICANAS”^ 
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con-stituye  un  informie  linuy  útil. 

Aunque  era  necesario  parajos 
buques  de  comercio  el  marchar 
en  una  formaición  determinada,  e 
incluyendo  quizá  30  barcos  ente¬ 
ramente  diferentes  en  tamaño, 
forma,  velocidad  y  nacionalidad, 
y  con  cualidades  distintas  de  ma¬ 
nipuleo,  sin  embarg’o  tenia  yo  la 
confianza  de  que  eran  competen¬ 
tes  sus  Comandantes  para  ma¬ 
nejarlos  con  éxito  en  condiciones 
di^ciles. 

Uno  de  mis  más  experimenfa- 
dos  Comandantes  de  destróyer 
me  informó  después  que' cuando 
él  escoltaba  un  convoy  de  28  bu¬ 
ques  de  comercio,  conservaron 
éstos  su  orden  de  martíha  tan 
bien  como  los  acorazados,  mien¬ 
tras  ejecutaban  dos  maniobras 
para  evadir  el  ataque  de  los  sub¬ 
marinos. 

La  influencia  que  poséia  por 
entonces,  la  puse  de  parte  del 
grupo  de  Oficiales  ingleses  que 
abogaban  en  favor  del  convoy. 

Sin  embargo  habla  en  realidad 
un  impedimento  grave  para 
adoptar  este  sistema  de  convoy, 
y  era  la  fa.lta  de  destroyers. 
Los  ingleses,  por  razones  que 
ban  sido  suficientemente  expli¬ 
cadas,  .carecian  del  número  ne¬ 
cesario  de  dichos  buques  para  la 
obra. 

Esto  hizo  •(tan  importante  la 
participación  de  los  Esados  Uni¬ 
dos;  teniamos  barcos  adicionales 
que  hubieran  hecho  pos, ble  la 
adopción  inmediata  del  sistema 
de  convoy.  No  quiero  decir 
que  dicho  sistema  no  se  habrin 
establecido  de  no  ser  porcpie  en¬ 
viamos  los  destroyers  para  ese 
fin  ;  sin  embargo  no  veo  cómo  se 
hubiera  implantado  el  sistema  de 
una  manera  completa  y  sistemá¬ 
tica  en  una  época  tan  temprana. 

Nosotros  praprocionamos  otros 
buques  además  de  los  destroyers,  | 


pues  fuera  de  lo  que  llamamos 
“convoy  moderno’’  que  servia  pa¬ 
ra  proteger  la  masa  compacta  de 
los  buques  contra  los  submari¬ 
nos,  fue  también  necesario  su¬ 
ministrar  escoltas  de  acuerdo 
con  el  antigua  plan  napoleónico. 

Los  destroyers  se  ocupaban  de 
conducir  los  barcos  de  comercio 
a  través  de  la  zona  submarina ; 
no  los  acompañaban  en  toda  la 
^travesía  del  océano,  porque  ha¬ 
bla  poco  peligro  de  ser  atacados 
por  sumergibles  cuando  los  bu¬ 
ques  no  se  hallaban  en  el  área 
infestada. 

También  dicha  compañía  era 
imipo'sible  por  el  número  limita¬ 
do  de  los  destroyers ;  pero  des¬ 
de  el  momento  en  que  los  convo¬ 
yes  sialian  de  un  puerto,  digamos 
Nueva  York  o  Hampton  Roads, 
existía  la  posibilidad  de  sufrir  el 
mismo  ataque  al  cual  estaban  ex- 


PERDIDA  TODA  ESPERANZA- 
CONTRA  LA  TUBERCULOSIS? 
KINAZYME 


“Deieo  dedicar  unas  líneas  al  tuber¬ 
culoso  para  el  cual  se  me  enviaron  SOO 


puestos  los  convoyes  aun  en  el 
tiempo  de  Nelson,  cuando  los 
asaltaban  los  corsarios.  Siempre 
temiamos  que  los  cruceros  ale¬ 
manes  del  tipo  del  Moewe,  se  es¬ 
caparan  y  entraran  al  Atlántico 
para  atacar  a  los  buques  mercan¬ 
tes,  y  por  tanto  teníamos  que 
acompañar  a  éstos  en  la  ttavesia 
del  océano  con  acorazados  y  cru¬ 
ceros,  tal  como  se  hizo  hace  un 
siglo.  Los  ingleses  no  tenían  bu¬ 
ques  disponibles  en  número  sufi¬ 
ciente  para  este  fin,  y  de  nuevo 
la  armada  americana  pudo  llenar 
el  vacio ;  nosotros  teníamos  cier¬ 
to  número  de  acorazados  y  cru¬ 
ceros  que  se  adaptaban  de  una 
manera  ideal  a  esta  clase  de  tra¬ 
bajo. 

El  20  de  abril  recibí  un  men¬ 
saje  del  Almirante  Jellicoe,  en 
que  me  pedia  que  pasara  al  Al¬ 
mirantazgo;  cuando  hube  llegado 


tabletas  de  Klnazyme  era  una  enfennU, 
un  caso  avanzado  de  postración  nervio¬ 
sa  ;  había  perdido  el  apetito,  las  esperazat 
de  alivio  y  todas  sus  ilusiones.  Co¬ 
mencé  el  tratamiento  dándole  cuatro 
tabletas,  tres  veces  al  día;  después  tres 
tabletas,  tres  veces  al  día;  y,  por, 
último,  dos  tabletas,  tres  veces  al  día. 
El  apetito  mejoró  desde  el  primer 
momento;  pero  las  fuerzas  volvieron 
más  despacio,  lentamente.  En  la  ac¬ 
tualidad,  el  apetito  es  normal,  y  la 
enferma,  que  aumentó  diez  libras  de 
peso,  puede  eaminar  sin  fatiga  alguna,^ 
Al  mismo  tiempo,  las  molestias  del 
pecho  han  desaparecido,  la  expecto¬ 
ración  disminuye  y  la  tos  va  cesando. 
Aunque  se  habia  perdido  toda  espe¬ 
ranza,  la  enferma  se  curó.”  • 

La  KINAZYME  es  un  producto 
opoterápico  de  los  modernos  labora¬ 
torios  de  G.  W.  Carnrick  Co.  de  Nueva 
York,  y  Opoterapia  es  el  tratamiento 
de  las  enfermedades  por  medio  de  los 
extractos  de  las  glándulas  de  animales. 
Es  decir  la  conquista  más  reciente  de 
la  medicina  moderna. 

Nuestros  otros  famosos  AGENTES; 

HORMOTONE:  para  la  neuraste¬ 
nia,  impotencia,  desórdenes  menstrua¬ 
les,  desarrollo  inadecuado  de  los  niños, 
etc. 

TRYPSOGEN:  12  años  de  éxitos 
continuos  en  el  tratamiento  de  la  dia¬ 
betes. 

SECRETOGEN:  para  las  enferme¬ 
dades  del  estómago  e  intestinos. 

Nuestras  tabletas  se  venden  en  las 
principales  Farmacias  y  Droguerits» 
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me  comunicó  que  el  proyectado 
estudio  del  sistema  de  convoy  ha¬ 
bía  sido  hecho,  y  me  entregó  una 
copia.  Se  había  resuelto  enviar 
un  convoy  experimental  desde 
Gibraltar;  el  Almirantazgo  no 
había  decidido  en  definitiva  que 
sistema  de  convoy  debía  adoptar¬ 
se,  pero  se  abrigaba  el  propósito 
de  hacer  una  prueba  justa  y  com¬ 
pleta. 

Esa  misma  tarde, a  la  hora  de 
comer,  me  reuní,  con  Mr.  Lloyd 
George,  Sir  Edward  Carson  y 
Lord  Miln'er,  y  una  vez  más  dis¬ 
cutí  con  ellos  todo  el  proyecto 
del  convoy.  Encontré  al  Pri¬ 
mer  Ministro  singularmente  iu- 
olinado  en  favor  del  plan ;  en  tér¬ 
minos  generales,  los  civilistas  es¬ 
taban  mejor  dispuestos  hacia  el 
convoy  que  los  marinos,  porque 
se  hallaban  menos  familiarizados 
con  las  dificultades  náuticas. 

•  Los  Oficiales  navales  fueron 
enviados  inmediatamente  a  Gi¬ 
braltar  a  instruir  a  los  Capitanes 
de  los  barcos  mercantes  en  los 
detalles  de  reunir  y  conducir  los 
buques-  Se  escogieron  barcos 
de  ocho  nudos  para  el  experi¬ 
mento,  y  cierto  número  de  des- 
troyers  se  designó  pana,  su  pro¬ 
tección.  Los  Capitanes  de  los 
buques  de  comercio,  como  era  de 
esiperarse,  vieron  toda  la  empresa 
con  sospecha,  pero  entraron  en 
ella  con  espíritu  adecuado. 

El  éxito  del  primer  convoy 

El  20  de  mayo  llegó  el  primer 
convoy  a  su  destino  en  Inglate¬ 
rra  en  rñagnificas  condiciones ;  el 
éxito  obtenido  en  el  viaje  desa¬ 
probaba  todas  las  opiniones  pesi¬ 
mistas  que  los  marinos  mercan¬ 
tes  habían  abrigado  con  respecto 
a  si  mismos.  Pronto  .descu¬ 
brieron,  como  ya  lo  había  insi¬ 
nuado  yo,  que  prácticamente  ha¬ 


rían  todo  lo  que  en  sus  conferen¬ 
cias  con  el'  Almirantazgo,  habían 
declarado  imposible  para  ellos. 

En  las  sesiones  celebradas  en 
el  Almirantazgo  aseguraron  que 
solamente  dos  buques  podían 
mantenersle  en  órden  de  marcha; 
ahora  descubrían  que  todo  el 
convoy  podía  navegar  guardando 
■las  distancias  estipuladas  entre 
los  barcos  y  sosteniendo  la  for¬ 
mación  con  poca  dificultad. 

Se  les  enseñó  a  maniobrar  de 
esta  manera;  la  práctica  se  efec¬ 
tuó  de  un  modo  sucesivo  con  to¬ 
dos  loS'  convoyes,  y  cuando  lle¬ 
gaban  a  la  zona  de  peligro  se  en¬ 
contraban  con  que  obedeciendo  a 
la  señal  convenida  de  antemano, 
todos  los  buques  podían  girar 
como  si  fueran  uno  solo,  hacien¬ 
do  evoluciones  de  zig-zag,  según 
lo  pedía  la  situación. 

Hablan  asegurado  ^que  no  po¬ 
dían  navegar  por  la  noche  sin 
valerse  de  luces  y  que  un  es¬ 
fuerzo  que  se  hiciera  en  ese  sen- 
fido.  daría  por  resultado  muchos 
choques,  pero  este  convoy  expe¬ 
rimental  probaba  que  únicamen¬ 
te  se  trataba  de  una  simple  ilu¬ 
sión. 

Naturalmente  la  llegadá  del 
convoy  causó  la  mayor  siatísfac- 
ción  al  Almirantazgo,  pero  los 
más  entusiasm'ados  fueron  los 


mismos  Capitanes.  Todo  aque¬ 
llo  era  para  éllos  una  revelación 
completa  de  su  competencia,  y 
por  consiguiente  satisfacía  su  or¬ 
gullo.  La  noticia  de  este  arri¬ 
bo  se  rumoró  en  los  círculos  na- 


No.  6. 

Receta  Casera  Para 

El  Cabello  Blanco 


Cómo  hacer  una  mixtura  barata  que 
ennegrezca  el  pelo  marchi¬ 
to,  deslustrado,  blanco. 

La  cosa  más  fácil  del  mundo  es  po¬ 
ner  oscuro,  castaño,  claro  o  como 
se  quiera,  el  pelo  más  canoso,  mar¬ 
chito  o  deslustrado.  Todo  se  redu¬ 
ce  a  esto,  que  cualquiera  puede  hacer 
en  su  misma  casa:' 

Váyase  a  cualquier  botica  y  consí¬ 
gase  una  cajita  de  polvo  Orlex. 
Cuesta  bien  poco  y  no  trae  más  gas¬ 
to.  Disuélvalo  en  agua  y  con  un 
peine,  páseselo  por  el  cabello.  Guíe¬ 
se  por  las  direcciones  que  para  mez¬ 
clarlo  y  usarlo  vienen  con  la  caja. 

Uselo  sin  temor.  Fíjese  en  que 
cada  caja  de  polvo  Orlex  lleva  un 
bono  de  oro  por  $100.00,  garantizan¬ 
do  que  no  contiene  productos  ni  de¬ 
rivados  de  plata,  plomo,  zinc,  azufre, 
n^ercurio,  añilina  ni  alquitrán  de  hu¬ 
lla,  nada,  en  suma,  que  pueda  hacer 
daño. 

No  se  borra,  no  engrasa  el  pelo, 
sino  que  lo  de  ja  brillante  y  sedoso, 
cuitándole  a  Ud.  veinte  años  de  en¬ 
cima. 


REAL  EXTIRPADOR  DE  VELLOS  8UPERFLU0S  SISEN 

Los  vellos  tenaces  que  sombrean  los  labios  de  una  mujer  encanta¬ 
dora  y  que  la  cubren  como  a  mono  sus  mejillas  sonrosadas,  desper¬ 
feccionan  y  la  despojan  de  su  actractivo  femenino.  El  REAL  EX¬ 
TIRPADOR  DE  VELLOS  SUPERFLUOS  “SIREN”  es  el  soUci- 
tado  por  las  damas  que  nacieron  fecundas  en  vellos  superftuos,  por¬ 
que  se  los  disuelve  positivamente,  ya  sean  gruesos  o  delgados,  en 
cualquier  parte  del  duerpo,  én  cinco  minutos,  dejando  la  tez  perfec¬ 
ta.  Frasco:  $  1.50  centavos  oro.  Muestra  suficiente  para  una  apli¬ 
cación,  0.20  centavos  oro.  OREME  “SIREN”  DE  PEPINOS 
PERFUMADOS:  Deleita  a  la  piel  lo  mismo  que  el  rocío  a  la  flor; 
conserva,  refresca  y  embellece  la  complexión:  $0.25  centavos  oro. 

DE  VENTA:  En  la  “UNION  FARMACEUTICA”,  de  los  Seño¬ 
res  Lanquetín,  Castaing  &  Cía.  GUATEMALA. 

DISUELVE  LOS  PELOS  DEFECTUOSOS  EN  EL 
ROSTRO  DE  LA  MUJER 
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LUIS  NIOUET 

ARQUITECTO 

la.  Avenida  Norte,  Núm.  22 
.  .  Guatemala,  C.  A. 

Pídanse  pro3'^ectos,  presu¬ 
puestos  e  informes  téc¬ 
nicos  sobre  las 

NUEVAS  INVENCIONES 

aplicadas  a  la  construcción 

CARMEN  RIMOLA 

ARQUITECTO  CONSTRUCTOR 

Construcciones  ‘‘M  ODELO 
sistema  nuevo  contra  tem¬ 
blores.  Trabajo  garantizado. 
"Economía,  solidez,  larga  dura¬ 
ción.  Me  hago  cargo  do  toda 
clase  de  construcciones  3’  re¬ 
paraciones,  \'a  por  contrato  o 
por  dirección.  S‘‘  Calle  Pom 
ientc  No.  18  o  nuevo  morcado 
La  Placita. 

|iiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiiiiiiiiii^ 

I  LA  REMINGTON  | 

p  La  mejor  y  más  preferible  de  las  J 

I  MAQUINAS  DE  ESCRIBIR  | 


g.  La  más  fácil  y  la  , más  perfecta,  § 
=  la  fínica  que  reúne  las  últimas  g 
=  »  mejoras.  g 

I  SCHWARTZ  CSl.  CO.  | 

f—  Unicos  Agentes  en  Guatemala.  1 
iiiiiiiiiniiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiMiiiim 


vieras,,  cambiando  totalmente  la 
actitud  de  los  marinos  mercan¬ 
tes,  y  los  principales  opositores 
del  sistema  de  convo3'  se  torna¬ 
ron  en  SU’S  más  ardientes  defen¬ 
sores. 

Fuera  de  los  circuios  navieros, 
ruada  se  sabía  del  convoy ;  no 
obstante  el  20  de  mayo,  fecha  de 
la  llegada,  marcó  uno  de  los 
grandes  puntos  de  conversión  de 
la  guerra,  pues  ese  viaje  crítico 
s’iiginifi,caba  que  los  aliados  habían 
encontrado  la  manera  de  derro¬ 
tar  a  los  suibm'arinos  germanos. 

Mientras  el  potente  clamor  del 
mundo  pedia  un  invento  especi¬ 
fico  para  destruir  en  una  noche 
todos  los  submarinos,  o  qne  exi- 
-gía  que  los  aliados  bloquearan, 
su's  bases,  o  que  proponian  que 
hicieran  cierto  número  de  cosas 
imiposiWes;  los  Jefes  de  la  Arma¬ 
da  de  los  aliados  haibian  descu¬ 
bierto  sin  embargo  el  20  de  ma¬ 
yo  de  1917  la  manera  de  poner 
término  a  la  campaña  submarina 
de  los  alemanes  aun  sin  valerse 
de  esas  dudosas  aauidas  que  se 
pedían. 

El  peligro  de  los  sumergibles 
no  habla  term'in.ado  absolutamen¬ 
te  cuando  llegó  el  primer  coii- 
V03' ;  todavía  nos  quedaban  por 
delante  muchos  meses  de  ansie- 
darl :  li'ibia  otras  maneras  que  in¬ 
venar  para  suplementar  el  con- 
vov :  no  obstante  el  hecho  impor¬ 
tantísimo  era  qne  los  Jefes  de  la 
Entente  criim|)rendian  ahora  por 
primera  vez  que  el  problema  no 
era  insoluble:  que  con  trabajo  ím¬ 
probo  e  infinita  paciencia,  podian 
mantener  abiertas,  las  comunica¬ 
ciones  que  eran  tan  esenciales 
para  la  victo-r.ia. 

La  llegada  de  estos  buques 
probados  por  el  tiempo,  signifi- 
ciaiba  que  los  ejércitos  3'  las  po¬ 
blaciones  civiles  recibirían  su  ali¬ 
mento  y  sius  materiales,  3'  que  los 


mares  se  mantendrían  libres  pa¬ 
ra  el  transporte  de  tropas  que  los 
Estados  Unidos  mandaban  a 
Francia.  En  una  palabra,  sig- 
Viifiicaba  que  los  aliados  podían 
ganar  la  guerra. 

El  sistema  ae  convoyes  adoptado. 

El  21  de  mayo  el  .Vimirantaz- 
go  británico,  que  se  hallaba  aho¬ 
ra  conipletam'ente  convencido, 
votó  en  favor  de  la  adopción  del 
sistema  de  convoy  para  la  mari¬ 
na  mercante.  Poco  después  lle¬ 
gó  con  bien  el  segundo  convoy 
procedente  de  Hiaméton  Roads ; 
los  otros  convoyes  comenzaron 
a  arribar  de  los  puertos  escan¬ 
dinavas. 

El  21  de  julio  pude  informar 
de  una  manera  definitiva  a  Was¬ 
hington  que  “el  éxito  de  los  con¬ 
voyes  basa  lia  fecha  muestra  que 
el  sistema  pondrá  fin  a  la  cam¬ 
paña  de  los  submarinos  si  se 
aplica  generalmente  y  a  tiempo." 

Sin  embargo,  aunque  reconoce¬ 
mos  el  hecho  de  que  el  convoy 
conserMará  nuestras  comuni.-aci  i" 
nes,  haciendo  de  esta  mana-a 
posible  la  continuación  de  la  gue¬ 
rra,  no  debemos  ipasar  por  a'to 
un  elemento  importante  rpie  con- 
tribu)'ó  al  éxito. 

.M  descri'Iíir  la  obra  def  destró¬ 
yer,  que  eni  el  brazo  protector 
del  cnnvo\-,  nada  be  dicho  accr- 
■  ca  de  las  fuerzas  pue  en  realidad 
echaron  las  bases  de  su  c.omna- 
ñn.  Todo  el  tiempo  qne  .estos 
destroyérs  luchaban  con  los  sub¬ 
marinos,  el  poder  que  baria  foc- 
tlbl'e  estas  operaciones  na  VOS"’  bci 
tranquiianiente  por  el  ¡Mar  del 
Norte,  cuando  el  mundo  npeniiS 
se  daba  cuenta  de  que  e.xislia. 

Respaldando  todas  estas  ope¬ 
raciones  se  hallaba  la  i'u.i-,:a  p,j- 
derosn  de  la  Gran^Flota:  los  aco¬ 
razados  del  .\lmirante  Bcatt/  y 
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los  cruceros  de  batalla,  comple¬ 
mentados  después  con  un  magní¬ 
fico  escuadrón^  de  buques  ameri¬ 
canos,  manitenían  a  los  barcos 
alemanes  de  navegación  superfi¬ 
cial  acorraliados  en  sus  puertos, 
y  de  esa  manera  quedaba  el  océa¬ 
no  libre  para  emprender  sus  ope¬ 
raciones,  mediante  los  buques 
aliados  de  navegación  superficial. 

Ya  ihe  dicho  que  en  abnl  de 
1917,  las  armadas  de  la  Entente, 
mientras  controlaban  la  superfi¬ 
cie  deil  mar,  no  podían  hacer  na¬ 
da  en  la  sub-superncie,  que  por 
entonces  se  hallaba  prácticamen¬ 
te  a  la  disposición  de  los  .alema¬ 
nes.  No  obstante  el  hecho  de¬ 
terminante,  como  lo  sabremos 
ahora,  era  que  este  control  de 
lia  superficie  iba  a  dar  también  el 
dominio  de  la  sub-supí’-ficie. 

Sollo  el  hecho  de  que  los  acora¬ 
zados  mantuvieran  la  flota  ale¬ 
mana  embotellada,  hacía  posible 
t}ue  los  Jestroyers  y  otros  bu¬ 
ques  realizaran  una  obra  benéfi¬ 
ca.  Cuando  miramos  retrospec¬ 
tivamente,  se  nos  hace  manifies¬ 
to  que  únicamente  una  convul¬ 
sión  de  la  naturaleza  pudo  haber 
derrotado  a  las  fuerzas  aliadas. 
En  un  combate  en  mar  abierto 
sus  armiadas  de  'navegación  su¬ 
perficial  habrían  vencido  a  la  flo¬ 
ta  alemana,  pero  supongamos 
por  un  momento  que  un  terremo¬ 
to  o  una  gran  perturbación  natu- 
nal  cualquiera,  hubiera  encerrado 
la  flota  inglesa  en  Scap  i  Flovv- 

Entonces  el  mundo  habría  es¬ 
tado  a  merced  de  Alemania,  y  to¬ 
dos  los  destroyers  que  los  alia¬ 
dos  hubiesen  puesto  en  el  mar  de 
nadli  habrían  servido,  pues  los 
acorazados,  germánicos  y  los  cru¬ 
ceros  de  batalla  hubieran  hundi¬ 
do  los  barcos  enemigos  o  los  hu¬ 
bieran  obligado  a  permanecer  en 
el  puerto. 

En  ese  caso  el  comercio  de  la 


Entente  habría  sido  víctima,  no 
sólo  de  los  submarinos  que  hu¬ 
bieran  operado  con  la  mayor  li¬ 
bertad,  sino  de  los  buques  ale¬ 
manes  de  navegación  superficial. 
En  unas  cuantas  semanias  las 
provisiones  alimenticias  de  los 
ingleses  se  hubieran  agotado,  e 
igual  cosa  habría  pasado  |a  los 
soldados  y  municiones  que  Bre¬ 
taña  enviaba  constantemente  a 
Francia. 

Los  Estados  Unidos  no  hu¬ 
bieran  podido  mandar  fuerzas  al 
frente  Occidental,  dando  p)OT  re¬ 
sultado  de  todo  el  rendimiento 
que  los  aliados  mismos,  en  la 
primavera  de  1917,  consideraban 
como  unía,  posibilidad  no  muy  re¬ 
mota. 


(Concluye). 

Lo  que  es  aun  más  importante 
es  que,  siguiendo  estas  causas 
que  hemos  .mencionjaido,  encon¬ 
tramos.  que  se  cita  una  relativa  a 
las  condiciones  de  pago,  a  saber, 
la  abolición  del  sistema  de  pri¬ 
mas.  Estas  cosías  han  sido  abo¬ 
lidas  como  la  peor  expresión  de 
.la  explotac'ón  capitalista  del  tra¬ 
bajo.  En  otro  lugar  leemos  que 
el  cambio  en  las  condiciones  de 
pago  dehexonsidenainse  como  ocu¬ 
pando  el  primer  lugar  en  la  se¬ 
rie  de  causas  que  han  dado  már- 
gen  a  la  disminución  de  la  pro- 
ductibilidad  y  que  la  falta  de  ali¬ 
mento  apropiado  es  secundaria. 


Norte  América  entonces  se  ha¬ 
bría  visto  obligada  a  hacer  fren¬ 
te  sola  a  la  potencia  germánica, 
y  a  luchar  contra  ella  antes  de  que 
hubiera  tenido  oportunidad  de 
reunir  nuestros  recursos  y  equi¬ 
par  nuesitros'  ejércitos. 

El  mundo  se  evitó  todas  estas 
calamidades  porque  el  destróyer 
y  el  convoy  resolvieron  el  proble¬ 
ma  del  submarino,  y  porque  es¬ 
tos  se  hallaban  respaldados  — co¬ 
mo  conisoilidando-  la  victoria — 
por  los  escuadrones  del  Alrfiiran- 
te  Beatty,  manteniendo  al  alcan¬ 
ce  de  su  brazo  los  buques  ale- 
mianes  de  navegación  superficial, 
mientras  estos  barcos  relativa¬ 
mente  frágiles  salvaban  las  li¬ 
bertades  del  mundo. 


Es-  aquí  que  el  bolshevismo  ha 
sufrido  una  completa  bancarro¬ 
ta  :  se  ha  obligado  a  renunciar  el 
principio  de  igualdad,  que  es  pre^- 
cisamente  el  alma  de  su  teoría,  a 
restablecer  los  caracteres  básicosí 
del  sistema  que  condenó.  ;■ 

Al  principio  esto  se  hizo  con^ 
timidez,  con  excusas,  con  expre-“ 
siones  de  pena;  pero  a  pesar  d^i; 
todo  i)oco  tiempo  después  halla-í 
mos  en  las  columnas  del  órganc^ 
oficial  Isvestia,  una  discusión  soÍ¿ 
bre  este  punto,  que  no  persigné 
más  que  un  objeto ;  Oscurecer 
mente  de  las  masas,  .vialiéndosé 
de  las  muchas  palabras  exóticas^ 
Logrado  este  objetivo,  el  m’smo 
Isvestia  pide  cínicamente  que  sé 


miA  VraWA  DEL  BOISHE- 
Vim  NOS  HABIA  DN 

r 

periodista  ruso,  recién  escapado  de  la  tierra  del  desorden,' 
acerca  de  una  larga  serie  de  fraudes  y  fracasos. 
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Alegre,  en  la  escuela  de  Marta,  había  apren-  que  besara  sus  bordas  flamantes.  Desde  que  vió 

dido  algunas  nociones  de  medicina  casera,  que  no  a  Margarita  se  olvidó  de  la  Gaviota,  la  Gaviota  no 

'olvidó  en  aquella  ocasión.  se  olvidó  de  él;  tuvo  celos  y  contó  sus  desven- 
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hagan  a  un  liado  todos  Jos  pre¬ 
juicios,  como  lo  hibo  Lenine  en 
cierta  ocasión  al  exigir  que  se 
echaran  fuera  los  trapos  sucios 
del  socialismo.  La  Vida  Econó¬ 
mica,  en  su  número  conrespon,- 
diente  aj  25  de  julio  de  1919,  es- 
Dampa  la  siguiente  excusa ;  “El 
centro  de  gravedad  de  nuestra 
política  sovietista  debe  hallarse 
en  la  introducción  del  sistema  de 
primas.” 

En  el  entusiasmo  de  la  discu¬ 
sión,  Economía  Nacional  confe¬ 
só  que  unía  docena  de  factorías 
son  mejores  que  centenares  de 
planes,  mientras  Isvestia  afirmó 
que  lo  que  imiporta  al  Estado  no  ' 


es  a  quien  pertenecen  las  fábri¬ 
cas,  sino  cuanto  producen,  agre¬ 
gando  que  el  proletariado  se 
preocupa  sólo  por  sus  propios  in¬ 
tereses  y  no  puede  abrigar  móvi¬ 
les  inspiradores  para  elevar  la 
■productibilidad  del  trabajo,  que 
es  tarea  que  coresponde  .al  Esta¬ 
do. 

De  esto  deduce  Isvestia  que 
en  vez  de  cuidarse  de  la  produc¬ 
ción,  el  gobierno  .del  Soviet  está 
siguiendo  un  camino  errado.  Nos 
informa  que  una  planta  es  tan 
importante  co.mo  un  frente-  mili¬ 
tar.  La  mismii  disciplina  y  las 
mismas  órdenes  contra  las  cua,- 
'  les  no  hay  apelación  se  necesitan 


aquí,  aun  por  medio  de  sacrifi¬ 
cios  semejantes  a  los  que  son  in- 
dispensiables  en  el  frente  militar. 

No  nos  hemos  contentado  con 
dar  únicamente  el  extracto  de  lo 
que  hemos  citado,  sino  que  tam¬ 
poco  hemos  exagerado  las  expre¬ 
siones  tal  como  son  en  sí.  No  en 
vano  ha  fracasado  en  sorprender 
la  imipudicia  de  los  bolslhevistas 
aun  a  los  mismos  que  se  hallan 
bajo  su  régimen,  pues  todos  los 
días  los  partidarios  de  Lenine  se 
•afanan  en  establecer  un  nuevo 
recórd. 

Y  es  por  eso  que  los  bolshevi's- 
tas  han  dado  vuelta  a  las  cosas”. 
Rusia,  escribe  Economía  Nacio¬ 
nal,  vivió  de  sus  reservas,  destru¬ 
yéndolas  y  distribuyéndolas  gra¬ 
dualmente  entre  los  habitantes 
sin  tener  ninguna  perspectiva  pa¬ 
ra  aumentar  y  mejorar  el  trabajo, 
y  esto  no  es  posible  que  conti¬ 
núe  más  ^iempo.”  Mientras  el  co¬ 
mercio  era  nacionalizado,  a  los 
bolshevistas  les  quedaba  todo  pa¬ 
ra  llegar  al  libre  desarrollo  de  las 
circunstancias,  como  lo  indica  el 
mencionado  periódico.  Y  cuan¬ 
do  todas  las  reservas  se  'agota¬ 
ron,  después  de  haber  sido  des¬ 
truidas  hasta  en  su  base  misma, 
el  centro  de  gravedad  como  nos 
dicen  los  bolshevistas,  debe  vol¬ 
ver  al  sistema  cuya  .abolición 
constituyó  el  lema  principal  de 
la  propaganda  socialista.  Tras 
llevar  al  país  al  borde  de  la  des¬ 
trucción,  y  de  lanzarlo  al  abis¬ 
mo,  los  Jefes  sovietistas  franca¬ 
mente  elevaron  el  grito  de  enco¬ 
mendar  las  cosas  a  los  fuertes, 
grito  que  produjo  La  indignación 
en  las  filas  de  la  burguesía. 

Los  resultados  de  la  nacionali¬ 
zación  de  la  industria.  Aquí 
también  nos  limitaremos  a  los 
informes  saoados_  de  las  más  ele¬ 
vadas  fuentes  bolshevistas.  El 
Isvestia  de  Moscovia  declara  que 
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la  cuestión  del  libre  cambio  en 
la  famosa  Plaza  Suchareíf  estaba 
asumiendo  un  jcarácter  sumamen 
■te  peligroso  para  el  sistema  bol¬ 
chevista.  Un  colaborador  de 
Isvestia  conferenció  con  uno  de 
los  leaders  en  la  materia,  quien 
le  manifestó  ideas  curiosas  y  le 
citó  hechos  sumamente  intere¬ 
santes. 

El  Sucharevka,  órgano  que  se 
dice  representante  del  comisaria- 
do  de  alimentos,  se  ríe  franca¬ 
mente  del  gobierno  sovietista,  y 
entre  otras  cosas  dice:  “Escupo 
la  política  económica  del  Soviet; 
escupo  sus  decretos.”  Y  en  rea¬ 
lidad  que  el  Sucharevka  no  da 
.atención  a'  dichos,  decretos.  A  pe¬ 
sar  dé  las  incursiones  constantes 
de  las  requisas,  así  como  también 
de  las  amenazas  y  las  penas  im¬ 
puestas,  el  libre  cambio  está  flo¬ 
reciendo  en  el  famoso  mercado 
en  grande  escala.  “Recientemen¬ 
te  hemos  descubierto  una  serie  de 
transacciones  relacionadas  con 
crímenes  oficiales.  La  más  im¬ 
portante  de  éstas,  se  refiere  a  la 
venta  de  géneros  secos  .por  valor 
de  diez  y  nueve  millones  de  ru¬ 
blos  ;  tres  carros  de  azúcar  y  diez 
y  siete  carros  de  arenques,  por 
valor  de  quince  millones  de  ru¬ 
blos,  etc.” 

¿Pero  de  dónde  han  venido  to¬ 
das  estas  cosas  en  tan  grandes 
cantidades?  Podemos  contestar 
de  una  manera  definida:  las  mer¬ 
caderías  han  venido  por  dos  con^ 
dúctos ;  ambos  rríerecen  igual 
c.onsideraci.ón.  Primero,  según  las 
pruebas  competentes  def  mencio¬ 
nado  cipmisariado  “muchos  cen¬ 
tros,  factorías  y  talleres  pagan 
los  sueldos  a  sus  obreros  con  el 
producto  del  trabajo  en  cantida¬ 
des  que  exceden  a  sus  necesld.a- 
des  personales,  y  así  dicho  pro¬ 
ducto  pasa  al  mercado  en  la  for¬ 
ma  de  artículos  para  especula¬ 


ción.”  Pero  se  nos  ha  dicho  siem¬ 
pre  que  los  oficiales  y  los  obre¬ 
ros  de  la  Rusia  del  Soviet,  son  en 
mayoría  aplastantes  comunistas, 
por  consiguiente  los  mismos  co¬ 
munistas  están  echando  al  agua 
el  sistema  bolshevista,  y,  para 
usar  la  expresión  del  sátrapa  par¬ 
tidario  de  Lenine,  escupen  los 
decretos  y  dan  al  famoso  merca¬ 
do  que  hemos  mencionado,  la 
oportunidad  para  reírse  abierta¬ 
mente  del  gobierno  .del  .Soviet- 
Después  viene  la  segunda  can¬ 
sía,  revelada  por  otro  miembro 
del  comisariado,  quien  dice:  “Una 
de  las  principales  fuentes  cíe  pro¬ 
visiones  del  Sucharevka,  está  en 
los  almacenes  sovietistas,  en  las 
fábricas  y  en  los  centros  distri¬ 
buidores.,  en  los  cuales  ha  logra¬ 


do  entrar  el  Sucharevka,  gracias 
a  las  pers.pectivas  crecientes  de 
obtener  granjerias  fáciles  que 
quedan  impunes.” 

Aquí  tenemos  una  perla  pre¬ 
ciosa  en  el  sentido  de  caracteri¬ 
zar  el  régimen  bolshevista,  carac- 
teriziación  que  aun  el  más  apasio¬ 
nado  y  terco  de  los  enemigos  del 
comunismo  no  podría  proporcio¬ 
naros.  Es  una  admisión 
de  plano  respecto  a  que  es 
posible  lucrar  en  fa  Sov-depia 
y  quedar  impune.  La  pregunta 
que  en  seguida  se  nos  ocurre  na¬ 
turalmente  es:  ¿Quiénes  son  los 
compradores  de  la  plaza  Sucha¬ 
revka?  He  aquí  la  respuesta: 
“Las  mercaderías  que  llegan  al 
Sucharevka  se^venden  a  tan  altos 
precios,  que  sólo  las  pueden  ob- 


LIBEOS  OE  MANTILLA 

Acabamos  de  recibir  los  legítimos  Libros  de  Mantilja, 
edición  de  D.  Appleton  &  Co.  de  New  York. 

Debido  a  la  gran  cantidad  de  libros  recibidos  los  rea¬ 
lizamos  a  precio  económico 

Marroquín  Hermanos 

“CASA  COLORADA”. 


VESO  BltNCfl  y  DE  COlflfiES 

Ofrecemos  a  los  Colegios  de  muy  buena  calidad,  en-Ca- 
jitas  de  una  y  de  media  gruesa. 

Lntre  las  diferentes  calidades,  tenemos  uno  barnizado 
que  no  ensucia  las  manos. 

Marroquín  Hermanos 

“CASA  COLORADA”. 
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temer  los  grandes....  los  servi¬ 
dores  de  los  Soviets.  '  Caen  en 
manos  de  lo  que  podríamos  lla¬ 
mar  nuestra  burguesía  sovietista 
contemporánea,  quienes  pueden 
pagar  cuentas  de  millares  de  ru¬ 
blos.” 

Y,  de  acuemdo  con  estos  he¬ 
chos,  el  Suc'harevka  encuentra 
sus  defensores,  algunos  de  alta 
autoridad.  Sgún  el  mismo  .  co¬ 
misario  Zurupa,  ^“tenemos  entre 
nuestros  más  respetables  cama- 
radas  algunos  qqe  ireeonocen  en 
el  Sucharevka  un  fenómeno  na¬ 
tural,  que  llena  ciertos  espacios' 
en  blanco  de  nuestro  sistema  de 
alimentación.’’  Todo  esto  es  muy 
claro  e  instructivo,  pues  a  pesar 
del  deseo  irresistible  de  echar  la 
culpa  al  sabotage  de  la  industria 
de  la  burguesía,  no  vemos  ni  si¬ 
quiera  una  mención  de  ello.  To¬ 
do  el  proceso  tiene  su  desarrolló 
dentro  del  mismo  sistema  comu¬ 
nista,  entre  cuyos  pairtidarios  en¬ 
contramos  que,  bajo  amenaza  de 
huelga,  exigen  y  reciben  raciones 
de  alimentos  aumentadas  para 


especular  con  cierta  parte  de 
ellas,  mientras'  otros  recurren  al 
robo  manifiesto. 

De  esta  manera  la  bancarrota 
del  bolshevismo,  no  solam.ínte  es 
práctica  sino  que  está  admitid.a' 
en  principio  por  los  mismos  pro¬ 
sélitos. 

Día  a  día  los  bolshevistas  atacan 
“a  sus  camaradas”,  que  son  los 
socialistas,  con  todo  el  poder  de 
sus  palabras,  llamándolos  traido¬ 
res  y  sosteniendo  que  el  proleta¬ 
riado  no  tiene  peores  enemigos 
que  ellos.  Se  creería  que  los  so¬ 
cialistas  se  valier^  de  esta  im¬ 
putación  para  afirmar  que  nada 
tienen  de  común  con  los  bandi¬ 
dos  ;  pero  en  vez  de  eso,  los  so: 
cialistas  se  arrastran  a  los  pies  de 
los  bolsihevistas,  defendiéndolos 
en  todo  sentido  posible,  y  pro¬ 
clamando  que  la  causa  de  Leni- 
n,e  es  la  suya.  Respecto,  a  esto 
no  tenemos  más  que  repetir  aquel 
aforismo  conocido  de  los  roma¬ 
nos:  Al  que  Júpiter  destruye, 
primero  lo  hace  loco. 

J.  V.  HESSEN. 


UNA  INÍERESANÍE  ENTREVISTA  CON 
EL  MARISCAL  FOCH 


Un  corresiponsal  inglés  le  pre¬ 
guntó  al  Mariscal  Fooh  el  otro 
día  en  París:  "¿Cuándo  supisteis 
Tiue  habían  ganado  la  victoria  fi¬ 
nal?”  La  contestación  que  dio  el 
Comandante  Smo.  de  los  ejércitos 
aliados,  tal  como  se  halla  publi¬ 
cada  en  el  Daily  M.ail  de  Lon¬ 
dres,  comienza  con  una  declara¬ 
ción  repojada  de  los  hechos  y 
concluye  con  un  golpe  dramáti¬ 
co.  Se  revela  en  el  científico  mi¬ 


litar  de  modales  humildes,  una 
rica  vena  de  arrojo  y  de  emo- 
cionalismo  netamente  francés,  de 
los  cuales  el  mundo  tuvo  la  pri¬ 
mera  idea  cuando  el  Mariscal  se  ■ 
declaró  en  favor  de  las  grandes 
anexiones  en  Alemania  de  parte 
de.  Francia.  He  aquí  la  contes-' 
tación  a  que  hemo'fe  aludido: 

“Después  que  el  General  Raw- 
linson  y  el  General  Debney  efec¬ 
tuaron  su  ataque  combinado-  el  8 


de  agosto ;  par  consiguiente  a  h- 
de  agosto,  yo  no  sabía  en¬ 
tonces  cuando  cederían  los  ale¬ 
manes,  pero  sí  sabía  que  nuestro 
avance  continuaría  hasta  que  ct 
enemigo  estuviera  completamen¬ 
te  derrotado.  Nuestra  ofensiva 
se  había  vuelto  general ;  comen¬ 
zó  el  18  de  julio  en  el  Mame  con 
una  lucha  terrible.  Los  alema¬ 
nes  usaron  cincuenta  y  cinco  de 
las  ciento  ochenta  o  ciento  no¬ 
venta  divisiones  que  tenían ;  sus 
reservas  se  habían  agotado.  To¬ 
do  iba  bien,  cuando  se  presentó  el 
.ataque  sobre  el  sector  de  Aniiens 
el  8  de  agosto,  que  dio  buen  re¬ 
sultado.  Había  llegado  el  mo¬ 
mento  oportuno,  yo  le  ordené  al 
General  Humbert  que  atacara  a 
su  vez.  No  hay  reservas  me  con¬ 
testó;  no  importa,  adelante.  Le 
dije  al  Mariscal  Haig  que  ata¬ 
cara  también :  tenía  poco.s  hom¬ 
bres,  pero  eso  no  importaba:  ha¬ 
bía  que  .atacar.  Allí  nos  tenéis 
avanzando  en  todas  partes  de  to¬ 
da  la  línea.  En  avante!  Hup!” 

Cuando  el  Mariscal  concluyó 
de  hablar  se  inclinó  hacia  ade¬ 
lante  con  el  puño  crispado  mo¬ 
viéndolo  de  un  lado  al  otro,  co¬ 
mo  el  jinete  al  concluir  la  carre¬ 
ra.  Tal  era  el  hombre,  de  quien 
muohos  que  lo  han  entrevistado 
han  dicho  que  es  un  hombre  ta¬ 
citurno,  un  estoico  sin  emociones  ; 
tal  vez  haya  asumido  un  carác¬ 
ter  de  esta  clas^  -únicamente  du¬ 
rante  el  período  de  la  guerra, 
pues,  según  lo  que  dice  el  co¬ 
rresponsal  del  Mail,  Mr.  €•  Wa.rd 
Price  está  siempre  presto  a  e.x- 
prc's.ar  sus  oipíniones  y  a  arg^u- 
jTientar  con  violencia  respecto  a 
ellas.  He  aquí  la  entrevista; 

“Nuestra  paz  debe  ser  una  paz 
de  vencedores,  no  de  vencidos.” 

“En  esa  frase  vigorosa,  pro¬ 
nunciada  durante  la  larga  con¬ 
versación  que  tuve  el  privilegio 
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de  sostener  con  el  Mariscal  Foch, 
éste  expresó  el  sentimiento  de 
corazones  aliados.  Sus  sencillas 
palabras  resumen  todo  lo  que 
nosotros  pensamos.  ^ 

“La  simplicidad  es  realmente 
la  base  del  carácter  de  este  hom¬ 
bre,  cuyas  obras  lo  han  colocado 
entre  las  grandes  figuras  de  la 
historia.  Es  sencillo  en  las.  co¬ 
sías  que  lo  rodean,  sencillo  en  su 
persona,  sencillo  en  su  pensa¬ 
miento;  pero  su  sencillez  es  la 
del  ^enio,  el  genio  de  la  sencillez^ 

“El  reunirse  con  el  Mariscal 
Foch  es  como  acercárse  a  un 
templo  dórico;  la  impresión  que 
causa  es  la  de  gran  fuerza  com¬ 
binada  con  una  ausencia  de  ador¬ 
no,  deliberado  en  su  severidad 
Foch  aborrece  las  cosas  que  no 
son  esenciales;  su  pensa.miento 
va  de  acuerdo  con  un  programa ; 
'SU  conversación  misma  va  tabú- 
toda  ;  habla  con  frases  cortas, 
pronunciadas  en  extracto.  ¡  Bon  ! 
exclama  después  de  cada  cláu¬ 
sula  de  su  argumento;  al  con¬ 
cluir  lo  que  tiene  que  decir  so¬ 
bre  un  tema,  hace  una  especie  de 
resumn,  que  si  copiara  textual¬ 
mente,  saldría  exacto  a  las  notas 
de  una  conferencia.  Los  hom¬ 
bres  que  se  ocupan  de  grandes 
cosas  se  ven  obligados  a  disci¬ 
plinar  sus  pensamientos,  de  lo 
contrario  los  bosquejos  esencia¬ 
les  quedarían  sumergidos  en  un 
mar  de  detalles  de  inferior  cuan¬ 
tía. 

“Aun  para  Francia,  Focih  es 
una  especie  de  misterio;  se  mos¬ 
tró  muy  poco  a  sus  tropas ;  su 
deber  no  lo  llamaba  allí,  y  por 
ora  parte  no  buscaba  populari¬ 
dad.  La  sencillez  del  hombre 
no  favorece  a  la  imaginación  del 
público;  su  modestia  lo  aleja  del 
intercambio  social  que  se  halla 
fuera  de  su  obra. 

“El  cuartel  general  del  Maris- 


iZ. 

cal  en  París  es  tan  simple  que  ra¬ 
ya  en  la  oscuridad ;  hay  en  los 
Inválidos,  un  digno  alojamiento 
puesto  que  allí  yacen  I  s  cenizas 
de  Napoleón.  Sin  embargo  vos¬ 
otros  no  encontraríais  :se  cuartel 
general  al  entrar  por  la  puerta 
mayor  cruzando  el  ancho  ante¬ 
patio  hacia  el  elevado  arco  y  la 
cúpula  dorada.  En  vez  de  ello, 
tenéis  que  tomar  el  camino  de 
una  calle  colateral  de  los  Invá¬ 
lidos,  una  calle  tan  vacía  que  se 
ha  construido  allí  un  estableci¬ 
miento  municipal  de  provisio¬ 
nes  ;  siguiendo  por  ella,  se  llega 
a  un  zaguán  abierto  en  una  pa¬ 
red  descolorida  que  parece  con¬ 
ducir  a  la  cuadra  del  establo. 

“Sólo  un  centinela  es  el  que 
está  de  guardia  en  la  puerta  por 
la  cual  se  pasa  a  un  salón  sonn 
brío,  desprovisto  de  cuadras  y 
afeado  por  el  tiempo  en  un  lap¬ 
so  de  cien  años.  Más  allá,  en 
la  segunda  puerta  de  la  izquier¬ 
da,  está  el  cuarto  del  Mariscal. 

“Es  un  salón  oblongo,  estilo 
imperio  anticuado.  En  un  ex¬ 
tremo  se  sienta  el  Mariscal  ante 
un  escritorio  liso  de  caoba ;  por  lo 
demás  no  existe  otra  cos.r  que 
una  mesa  cubierta  de  tapete  gris 
con  varios  mapas  encima. 

“El  Marisci:  viste  su  sencillo 
uniforme  azul,  con  siete  estrellas 
de  metal  en  las  mangas.  Vuel¬ 
ve  a  ocupar  su  asiento  en  su  silla 
de  bronce  y  saca  del  bolsillo  una 
tabaquera  forrada  de  seda  azul 
y  rojo,  los  colores  del  Cuerpo  de 
Guardias,  obsequio  que  le  hizo 
un  general  inglés;  y  una  pipa 
pequeña  y  recta,  de  negro  lustro¬ 
so  por  razón  del  uso.  “Si  n.-i  os 
molesto,  tomaré  la  oportunidad 
de  fumar  una  pipa  mientras  no 
escribo.”  dijo  él.  La  conversa¬ 
ción  del  Mariscal  es  tan  enérgi¬ 
ca,  y  de  tal  manera  se  entrega  a 
la  narración  de  su  historia  del  úl¬ 
timo  período  de  la  guerra,  que 


se  pasó  media  hora  — ^después  de  ■ 
muchas  interrumpidas  tentativas  \ 
— antes  de  que  la  pipa  se  llenara:  ] 
de  nuevq  y  se  encendiera.”  "j 

!  WHITE  ROCK  I  ’ 

a  5 

i  Esta  agua  la  recomiendan  todos  | 
i  los  médicos  como  la  mejor  bebida  |  ; 

I  para  la  mesa.  Es  deliciosa  para  | 
i  tomar  con  vino,  whiskey,  coBac  | 

I  o  cualquier  otro  licor.  El  que  |  ' 
I  toma  I 

I  WHITE  ROCK  i 

i  no  padecerá  nunca  del  estómago,  i 
i  Cada  botella  es  nueva  y  esterili-  | 
i  zada  antes  de  llenarla  en  su  | 

I  fuente.  De  venta  en  todos  los  i 
i  Hoteles,  Cantinas  y  Restauran-  | 

I  tes.  y,  al  por  mayor,  donde  | 

I  SCHWARTZ  ca,  CO.,  | 

I  Calle  Real.  | 
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LAS  CERVEZAS  IMPORTADAS 
Y  LAS  DEL  PAIS 

Una  botella  de  cerveta  importada  vale  de 
I15  a  $20;  las  de  esta  afamada  fábrica  pueden 
obtenerse  por  $5,  6  y  7,  según  la  calidad.  Esta 
Cervecería  no  omite  gasto  alguno  en  obtener, 
de  primera  calidad,  las  materias  primas  que 
necesita  para  elaborar  los  productos  y  que  den 
un  resultado  satisfactorio  al  gusto  mas  deli¬ 
cado  de  sus  consumidores,  no  obstante  el 
alza  fuerte  de  MATERIALES  importados 
(bástenos  hacer  constar  que  un  quintal  de 
MALTA  extranjera,  que  hace  poco  tiempo 
costaba  DOSCIENTOS  PESOS  moneda  na¬ 
cional,  hoy  día  vale  más  de  UN  MIL  PESOS) 
ñetes  y  seguros  de  los  mismos,  pastos,  leña, 
etc.,  etc.,  y  el  CONSIDERABLE  AUMEN- 
TCLdE  LOS  JORNALES.  Seguiremos  ha- 
cWrao  lo  posible  para  complacer  a  nuestra 
clientela,  el  poder  conseguir  él  MATERIAL 
DE  FABRICACION,  apesar  de  que  nues¬ 
tros  corresponsales  de  los  centros  productores, 
nos  avisan  que  hay  entre  nuestros  artículos 
muchos  de  PROHIBIDA  EXPORTACION. 

Sólamente  para  equilibrar  nuestro  negocio 
nos  vemos  en  la  necesidad  de  fijar  los  si¬ 
guientes  precios : 

En  las 
tiendas 
al 

menudeo : 

*  DOBLE”  (viñeta  roja,  cruz 

blanca)  12  botellitas.  .  .  $48.00  $  5-o® 

“r.ALLO”  y  “MOZA”  12 

botellitas .  $60.00  $  6.o# 

“MARZEN”  (clara  y  obscu¬ 
ra)  12  botellitas . $72.00  $  7'®o 

CERVEZA  EN  BARRIL  Y  EN  BOTELLAS 
DE  UN  LITRO: 

‘•GALLO”  el  litro . $10.00  $12.00 

'“MARZEN”  (clara  y  obscu¬ 
ra)  el  litro . $12.00  $i4<oo 

En  estos  precios  está  ya  incluido  el  nuevo 

impuesto  fiscal  que  comenzó  a  regir  el  pri¬ 
mero  de  los  comentes,  por  acuerdo  Guberna¬ 
tivo,  y  todo  revendedor  queda  sujeto  a  las  dis¬ 
posiciones  dictadas  por  la  Administración  De¬ 
partamental. 

Hielo,  arroba . $is.oo 

Damos  publicidad  a  esta  lista,  para  que 
los  consumidores  se  enteren  de  los  precios, 
y  evitar  así  los  abusos  en  las  reventas. 

Guatemala,  agosto  de  1918» 

CASTILLO  HERMANOS. 
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“Primero  habló  de  los  últimos 
dias  de  la  lucha,  explicando  la  po¬ 
sición  final  en  que  se  encontra¬ 
ban  los  ejércitos  alemanes.  Su 
contestación  a  la  solicitud  en  que 
Berlín  pedia  el  armisticio,  afir¬ 
mando  que  il  firmaría  el  armis¬ 
ticio,  pero  que  nada  lo  detendría 
hasta  llegar  al  'Rhin,  — fue  ca¬ 
blegrafiada  a  los  Estados  Unidos 
poco  tiempo  después,  pero  goza 
de  mucha  importancia  por  estar 
relacionada  con  esta  entrevista. 
Es  de  notarse  que  la  alternativa 
a  un  armisticio,  era  atacar  con 
véinte  divisiones  en  Lorena  el  14 
de  noviembre.  “Yo  Jiubiera  to¬ 
mado  Metz’’,  declara  el  Mariscal 
Foch,  a  lo  cual  un  corresponsal 
americano  sin  duda  alguna  ha¬ 
bría  agregado ;  “con  tropas  de  los 
Estados  Unidos.” 

“,La  guerra  es  así’’,  dijo  de  re¬ 
pente  el  Mariscal,  agarrando  un 
lápiz  y  un  pliego  de  papel.  “He 
aquí  un  plano  inclinado ;  el  ata¬ 
que  se  parece  a  esta  bola  que  rue¬ 
da  hacia  abajo.  Baja  ganando 
velocidad,  y  aumentándola  tanto 
y  tanto  que  ho  es  posible  dete¬ 
nerla;  si  la  paráis  de  una  mane¬ 
ra  artificial  perdéis  la  partida  y 
tenéis  que  comenzar  de  nuevo. 

“Yo  sabía  que  nada  me  podía 
detener  en  mi  victoria  una  vez 
que  los  alemanes  habían  acepta¬ 
do  la  batalla  final  en  el  punto 
en  que  lo  hicieron ;  sólo  una  cosa 
hubiera  demorado  la  derrota  del 
enemigo,  a  saber,  que  hubiesen 
llevado  todas  sus  fuerzas  que  te¬ 
nían  atrás  del  Mosa.  Esa  hu¬ 
biera  sido  una  posición  formida¬ 
ble;  de  haberlo  hecho  — bien,  to¬ 
davía  estuviéramos  allí ;  pero  no 
lo  podían  hacer  ¿Por  qué?  Por¬ 
que  habría  sido  una  franca  con¬ 
fesión  de  su  derrota,  y  no  osa¬ 
ban  hacer  frente  al^efecto  moral 
que  eso  hubiera  producido  en  su 
país.” 


El  Mariscal  continuó  hablan¬ 
do  acerca  del  armisticio. 

“Cuando  los  alemanes  vinieron 
a  mí  a  pedirme  un  armisticio,  les 
dije:  “Yo  voy  al  Rhin:  si  os  opo¬ 
néis,  tanto  peor  para  vosotros; 
pero  ya  sea  que  firméis  un  ar¬ 
misticio  o  no,  no  me  detengo  has¬ 
ta  llegar  al  Rhin.”  Ellos  prefi¬ 
rieron  firmar  y  el  resultado  fue 
que  llegamos  al  Rfiín  más  pron¬ 
to  que  si  lo  hubiéramos  hecho  de 
otro  modo.  Lo  principal  era 
llegar  allí.” 

“¿Qué  hubiera  sucedido  s¡_  el 
armisticio  no  se  hubiese  firmado 
entonces ?” 

“Hubiera  atacado  el  20  de  no¬ 
viembre  con  veinte  divisiones  en 
Lorena,  tomando  Metz,  que  ha¬ 
brían  evacuado  los  alemanes  de 
hecho ;  pero  tras  ellos  tenían  la 
línea  del  Sarre,  donde  nos  hubié¬ 
ramos  tenido  que  detener  otra 
vez.  El  haber  lanzado  ese  ata¬ 
que  habría  significado  una  victo¬ 
ria  más,  mas  he  allí  codo,  y  lo 
mismo  hemos  conseguido  con  el 
armisticio  que  lo  hubiéramos  ga¬ 
nado  con  ' la  batalla.” 

Al  contestar  a  la  pregunta : 
“No  hubiérais  capturado  grandes 
masas  de  soldados  enemigos,  si 
los  alemanes  hubiesen  cedido 
cuando  lo  hicieron?’’  El  :Vlaris- 
cal  acabó  para  -siempre  con  el  es¬ 
pectro  de  esa  especie  propagada 
que  nos  dice  que  la  firma  del  ar¬ 
misticio  le  privó  de  una  gran 
oportunidad  para  imponer  una 
idebacle  a  Alemania. 

“El  Mariscal  tomó  su  lápiz 
otra  vez  e  hizo  a  la  ligera  el  di¬ 
bujo  de  una  línea  de  batalla. 

“Cuando  se  avanza  en  todo  un 
frente  de  250  millas  como  avan¬ 
zábamos  nosotros  — con^testó — , 
ejecutando  grandes  movimientos 
envolventes :  cuando  el  adversa¬ 
rio  retrocede,  volando  puentes 
aquí,  allá  y  acullá ;  cuando  blo. 


qua  este  camino,  O  el  otro,  o  el 
de  más  allá ;  cuando  cubre  todas 
las  líneas  y  los  caminos  de  per¬ 
secución  con  los  materiales  que 
abandona :  el  avance  del  ejército 
vencedor  se  vueve  cada  vez  más 
difícil.  No  es  posible  avanzar 
lo  suficiente  para  cogerlo;  a  costa 
de  gran  sacrificio  de  material,  se 
escapa.  He  allí  la  guerra  mo¬ 
derna  ;  no  es  elegante,  pero  así 
es.” 

El  Marisial  Foch  volvió  a  su 
idea,  que  había  expresado  con 
frecuencia  y  con  tanta  fuerza, 
que  el  Rhin  es  la  frontera  futura 
adecuada  del  Imperio  Alemán,  y 
continuó: 

“Al  legar  al  Rhin,  teníamos 
que  detenernos  allí ;  figuraos  la 
impresión  que  causaría  a  nues¬ 
tros  compatriotas :  es  nuestra 
única  seguridad,  y  también  la  úni¬ 
ca  de  ellos.  Es  preciso  que  ha¬ 
ya  una  barrera ;  necesitamos  ce¬ 
rrar  la  puerta  con  doble  llave ;  las 
democracias  como  las  nuestras, 
que  no  son  nunca  agresivas,  es 
preciso  que  tengan  fuertes  fron¬ 
teras  militares  por  naturaleza. 
Recordad  que  esos  setenta  millo¬ 
nes  de  alemanes  siempre  serán 


TENGO  EL  GUSTO 

de  dar  aviso  a  mi  estimable  clien¬ 
tela  y  al  público  en  general  que 
mi  taller  de  SASTRERIA,  siem¬ 
pre  está  en  el  mismo  local,  don¬ 
de  se  confeccionan  toda  clase  de 
trajes  a  la  última  moda  y  espe¬ 
cialmente  vestidos  de  señora. 

FELIPE  PINEDA. 

II  Calle  Oriente,  No.  9. 

Frente  al  “Hotel  París”. 
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una  amenaza  para  nosotros;  no 
confiéis  en  las  apariencias  del 
momento;  spn  un  pueblo  igual¬ 
mente  envidioso  que  guerrero; 
sus  características  ingénitas  no 
han  cambiado  en  cuatro  aíños.  De 
aquí  a  cincuenta  años  serán  lo 
que  hoy  son. 

“¿Qué  salvó  a,  fo-s  aliados  al 
principio  de  la  guerra?  Rusia, 
Pues  bien  ¿de  qué  lado  estará 
Rusia  en  el  futuro?  Con  nosotros 
o  con  los  alemanes?  Os  mostraré 
un  mapa.’’ 

De  la  mesa  que  se  hallaiba  en 
el  otro  extremo  del  cuarto  el  Ma¬ 
riscal  Fooh  trajo  un  gran  mapa, 
de  seis  a  ocho  piés  cuadrados,  en 
el  cual  se  veían  los  rasgos  topo¬ 
gráficos  naturales  de  esa  parte  de 
la  Europa  Occidental.  El  Rhin 
estaba  representado  por  una 
gruesa  línea  azul;  al  Occidente 
del  Rio,  el  Mariscal  había  traza¬ 


do  con  lápiz  una  curva  que  indi¬ 
caba  la  nueva  frontera  que  Fran¬ 
cia  recibiría  de  acuerdo  con  el 
tratado  de  paz.  A  las  claras  se 
comprendía  que  era  una  frontera 
política  arbitraria  que  no  estaba 
de  acuerdo  con  la  naturaleza  del 
terreno. 

“Mirad”,  dijo  el  Mariscal.  “No 
hay  obstáculo  natural  en  toda  es¬ 
ta  frontera.  ¿Es  allí  donde  po¬ 
dremos  sostener  a  los  alemanes 
si  nos  atacan  de,  nuevo?  No.  ¡Es 
aquí!  ¡Aquí!  ¡Aquí!”  Exclamó 
golpeando  con  el  lápiz  el  Rhin 
azul.  * 

“Aquí  debemos  estar  listos  pa¬ 
ra  hacer  frente  a  nuestros  enemi¬ 
gos  :  esta  es  una  barrera  que  será 
diiícil  pasar.  Si  los  alemanes 
tratan  de  abrirse  camino  por  el' 
Rhn  — ¡  Oh  !  Oh  !  Pero  aquí” — di¬ 
jo  tocando  la  línea  negra  hecha 
con  lápiz  que  corría  al  N.  O.  des¬ 


de  Lorena,  pasando  por  el  Valle 
del  Sarre  hasta  llegar  a  la  fron¬ 
tera  belga —  aquí  no  hay  nada.” 

“¿Los  ejércitos  aliados?  ¿Dón¬ 
de  estarán  los  ejércitos  aliados? 
El  ejército  inglés  estará  en  el 
Canadá,  en  Australia,  en  Nueva 
Zelandia.  El  ejército  america¬ 
no  estará  en  los  Estados  Unidos. 
Lo  mismo  que  pasó  la  última  vez 
pasará  la  próxima.  Si  no  nos 
es  posible  sostener  el  servicio 
obligatorio,  necesitaréis  ^iempo 
para  organizares.'  En  la  prime¬ 
ra  batalla  de  Ypres,  teníais  seis 
divisiones  — excelentes  divisio¬ 
nes,  pero......  seis.  El  prime¬ 
ro  de  noviembre  de  1914  encon¬ 
tré  a  Kitchener  en  Fumes;  fue 
•la  primera  vez  que  lo  veía.  Le 
pregünté  cuando  podía  enviarnos 
refuerzos,  y  me  contestó':  “El 
primero  de  julio  del  año  entran¬ 
te  tendremos  un  millón  de  hom- 


Las  personas  de  buen  gusto;  las  que  saben  viajar  con  comodida¬ 
des;  las  que  no- omiten  gastos  para  proporcionárselas,  prefieren  y 
distinguen  este  Restaurant  y  lo  recomiendan  a  sus  amigos, 

POR  SU  PERFECTO  SERVICIO,  ESMERADO  ASEO  Y  GRAN  ECONOMIA 

¡ESTE  ES  EL  MEJOR  RECLAME! 

E.  Z4\RA1JS 


(Concesionario,) 
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■bres  listos  para  que  entren  en 
campaña  en  Francia.’’  Respon- 
dile  que  era  mejor  que  fueran 
menos  soldados  pero  más  pronto. 
El  contestó :  ‘‘no  tendréis  más 
hasta  entonces”.  Los  aliados  es¬ 
tuvieron  a  punto  de  ser  aiplasta- ' 
dos. 

‘‘A  la  siguiente  vez,  recordad 
que  los  alemanes  no  cometerán 
error;  pasarán  por  el  Norte  de 
Francia,  y  se  apoderarán  de  los 
puertos  del  Canal, ,  para  que  les 
sirvan  de  base  en  sus  operacio¬ 
nes  contra  Inglaterra.  No  lo  hi¬ 
cieron-  esta  vez,  porque  no  cre- 
3'eron  que  Bretaña  entraría  en  el 
conflicto ;  cuando  vieron  que  sí 
y  que  intervendría  cu  sus  planes, 
éstos  ya  estaban  trazados  y  no 
pudieron  cambiarlos.  Los  ale¬ 
manes  no  tendrán  armas  para 
otro  ataque,  decís  acaso?  ¡Oh! 
¡'Oh!  ¿Cómo  lo  sabéis?  Para  el 
tiempo  en  que  averigüéis  que  las 
han  conseguido,  ello  será  dema¬ 
siado  tarde. 

‘‘Si  construís  una.  casa  en  el 
campo,  le  ponéis  chapa  de  doble 
llave  a  la  puerta,  y  un  muro  al¬ 
rededor  del  jardín.  ‘‘Pero  no' 
hay  ladrones  aqui’’,  dice  al,guien  ; 
ma.i  vos  preferís-  no  confiar  en 
elle.  ‘‘Pero  allí  están  los  gen¬ 
darmes”;  mas  estos  pueden  lle¬ 
gar  demasiado  tarde.  No;  si  sois 
prudente  insistís  en  que  se  pon¬ 
ga  la  chapa  y  en  levantar  el.  mu¬ 
ro ;  así  por  tanto  debemos  tener 
nuestros  ^-ejércitos  en  el  Rhin. 
Muchas  personas  se  oponen  di¬ 
ciendo  que  se  necesitarían  dema¬ 
siados  soldados  para  defender  el 
Rhin ;  no  tactos  como  los  que  se 
necesitarían  para  sostener  una 
frontera  -política.  El  Rhin  só¬ 
lo  puede  ser  cruzado  en  ciertos 
lugares,  mientras  que  la  nueva 
frontera  política  de  Francia  pue¬ 
de  romperse  en  cualquier  punto, 


y  es  preciso  sostenerla  con  la 
fuerza  en  to-da  su  longitud.” 

El  Mariscal  francés  no  cree  en 
el  genio  .militar  en  el  sentido  es¬ 
tricto  de  la  inspiración.  Una  ba¬ 
talla  no  se  convierte  de  derrota 
en  victoria  por  un  golpe  de  ge¬ 
nio,  sino  mediante  la  completa  y 
adecuada  preparación  para  todas 
las  contingencias. 

"Una  -batalla  es  una  operación 
complicada  que  se  prepara  de 
manera  laboriosa ;  si  el  enemigo 
hace  una  cosa,  vosotros  decís  yo 
haré  tal  otra.  Si  esto  o  aque¬ 
llo  sucede,  tales  son  las  medidas 
que  seguiré  para  contrarrestarlo. 
Pensáis  de  antemano  en  todo  el 
curso  posible,  y  os  resolvéis  a 
afrontar  la  situación  creada.  Que 
ocurre  esto  pues  ponéis  en  ope¬ 
ración  vuestro  plan  pre-arregla- 
do,  y  todos  dicen  ‘‘que  genio  el 
haber  pensado  en  eso  en  un  mo¬ 
mento  crítico”,  mientras  el  mé¬ 
rito  realmente  se  debe  a  la  labor 
de  preparación  hecha  de  antema¬ 
no. 

‘‘Los  alemanes  nunca  produje¬ 
ron  en  esta  guerra  un  general  de 
la  capacidad  del  primer  Von  Mol- 
tke  de  la  guerra  de  1870.  Hu¬ 
bo  tres  Jefes  sucesivos  en  el  Es¬ 
tado  May-or,  cada  quien  tenia  su 
método  definido.  El  Von  Mol- 
tke  que  fue  Jefe  del  Estado  Ma¬ 
yor  en  1914.  se  dedicó  a  la  idea 
de  flaqnuear:  era  su  maniobra 
favorita,  que  lo  condujo  a  violar 
la  neutralidad  de  Bélgica  para 
flanquear  al  ejército  francés  por 
el  Norte.  Trató  de  hacerlo  otra 
vez  en  el  Mame;  luego  empezó 
su  ofensiva  hacia  el  mar  con  ba¬ 
tallar  cuyo  objeto  constante  era 
envolver  nuestro  flanco,~pero  en 
todo  esto  falló.  Así  desapare¬ 
ció  Moltike  y  Falkenhayn.  El 
método  de  Falkenhayn  era  el  de 
anonadar  primero  todos  los  ejér¬ 
citos  pequeños  de  los  aliados-,  ha¬ 


ciendo  a  un  lado  Rusia,  en  aque¬ 
llos  lugares  en  que  su  éxito  no 
era  decisivo ;  empezó  su  campa¬ 
ña  contra  Servia,  pero  aunque  in¬ 
vadió  el  país  de  naida  le  sirvió. 
Los  grandes  ejércitos  aliados 
permanecían  intactos ;  Rumania 
declaró  la  guerra  y  F.aJkenhayn 
resolvió  aplastar  a  Rumania ;  lo 
logró  pero  no  siguió  más  ade¬ 
lante. 


CAJITAS  PARA  LAPI¬ 
CES 

Un  mueble  indispensable  a  los 
niños  de  colegio,  para  guardar 
sus  lápices,  plumas,  canuteros, 
borradores,  etc.»  etc.,  con  su  res¬ 
pectiva  illave.  Tenemos  muy 
bonitas  y  muy  baratas 

Marroquín  Hermanos. 
“Casa  Colorada” 


LLAVEROS 

Con  gancho  para  colgarte  del 
cinturón.  Muy  prácticos.  Muy 
bonitos.  Muy  baratos. 

Marroquín  Hermanos. 
“Casa  Colorada” 


Fabrica  de  sobres, 

NUESTRA  MODERNA 
FABRICA  LOS  PRODUr 

CE  TAN  BUENOS  COMO  LOS 
MEJORES  IMPORTADOS  Y  LOS 
PRECIOS  SON  MUCHO  MAS 
BAJOS;  SIENDO  DE  LA  MISMA 
CALIDAD  Y  PERFECTA  ELA¬ 
BORACION,  TANTO  EN  LOS 
DOBLECES  COMQ  EN  SU  INSU¬ 
PERABLE  ENGOMADO. 

MARROQUIN  HNOS. 

CASA  COLORADA. 


TINTEROS  DE  CRISTAL 

finos  y  en  diferentes  tamaños. 

“Casa  Colorada” 
Marroquín  Hermanos 
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“Su  gobierno  al  fin  lo  sustitu¬ 
yó  por  Ludenidorff  y  Hinden- 
burg.  El  plan  de  Ludendorff 
era  deshacerse  de  Rusia  y  luego 
arrojarse  con  toda  su  fuerza  so¬ 
bre  los  aliados  de  Occidente ;  es¬ 
cogió  la  revolución  como  medio 
para  destruir  a  Rusia;  pero  aun¬ 
que  se  sabe  donde  estalla  la  re¬ 
volución,  no  es  posible  decir  don¬ 
de  concluirá.  Y  la  revolución 
de  Ludendorff  principió  pqr  mi¬ 
nar  a  Rusia  y  concluyó  en  Ale¬ 
mania,  contribuyendo  a  desha¬ 
cerla.  Usó  medidas  extremis¬ 
tas,  y  esas  medidas  se  volvieron 
contra  él. 

“Lo  mismo  pasó  con  la  cam- 
pjaña  de  los  submarinos”. 

“Destruiré  la  marina  mercante 
de  los  aliados,  y  mataré  a  estos 
de  hambre”,  se  dijo. 

:  “Pero  ¿qué  hay  del  peligro  de 
que  entren  los  Estados  Unidos 


en  la  guerra?’’ 

“No  entrarán.” 

— “Pero  y  si  entran”? 

“Nunca  podrán  trasladar  sus 
tropas  a  Europa.” 

“Tal  era  el  razonamiento  de 
Luidendorff,  y  fue  por  creer  que 
únicamente  la  crueldad,  no  miti¬ 
gada  por  ninguna  otra  considera¬ 
ción,  era  la  que  iba  a  ganar  la 
guerra  y  los  alemanes  acabaron 
por  perder.  Fueron  demasiado 
confiados  ;  eran  grandes  organi¬ 
zadores.  En  esta  guerra  no  tu¬ 
vieron  hombres  de  introspección 
ni  de  genio.” 

El  Mariscal  Foch  es  uno  de  los 
hombres  que  no  cree  que  las  gue¬ 
rras  han  cesado  en  el  mundo ;  ni 
tampoco  piensa  que  los  nuevos 
inventos  mecánicos  cambiarán  su 
naturaleza  fundamental. 

“Los  preceptos  y  principios,  de 
la  guerra  son  siempre  los  mis¬ 


mos.  Nada  importa  si  el  solda¬ 
do  está  de  pié  en  campo  raso  o 
encerrado  en  un  tanque ;  los  prin¬ 
cipios  conforme  a  los  cuales  de¬ 
be  luchar  son  inalterables;  el 
desarrollo  del  arte  de  la  guerra 
es  como  el  arte  de  la  arquitectu¬ 
ra  ;  los  materiales  que  se  usan 
para  los  edificios  pueden  cambiar 
es  posible  que  sea  madera,  pie¬ 
dra  o  acero;  pero  el  principio  es. 
tático  sobre  el  que  descansa  la 
casa,  es  el  mismo.” 


CLIPS  O  SUGETA  LAPI¬ 
CES 

La  mejor  calidad,  no  rompen 
los  bolsillos  y  aseguran  muy 
bien  el  lápiz. 

A  los  señores  Comerciantes 
ofrecemos  muy  baratos. 

Marroquín  Hermanos. 

'  “Casa  Colorada” 
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ESTABLECIDO  EN  XI77 


=  Dirección  Cablegrifica:  “BANQUERO"  Quatemala 

5  CAPITAL  SUSCRITO . $  s. 000,000.00 

s  FONDO  DE  RESERVA . .  1.780,300.00 

i  FONDO  PARA  EVENTUALIDADES . 7x9.17a.s1 

I  DIRECTORES: 

i  GUILLERMO  AGUIRRS. 
g  CARLOS  8ALAZAR. 

1  JULIO  CLBRMONT. 


Gerente, 

OVILLERIIO  DORION. 


Guatomals,  enero  de  1917. 
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procedió  a  dar  una  demostración  de  su  manera 
especial  de  hacer  negocio. 

“Ordenó  que  Luis  compareciera  ante  él,  or¬ 
denó  que  le  pusieran  un  dogal  al  cuello,  levantán¬ 
dolo  suavemente  hasta  que  .quedara  sobre  las  pun¬ 
tas  de  los  pies.  La  tortura  se  repitió  hasta  que 
Luis  hizo  señas  de  que  revelaría  el  lugar  secreto 
donde  su  padre  guardaba  el  dinero. 

“El  odio  que  tenía  Villa  al  viejo  Terrazas  y 
a  su  familia  era  terrible;  no  contento  con  los  te¬ 
soros  de  Chihu'aihua,  /envió  un  mensaj’e  al  ex-mi- 
llonario  en  la  frontera,  diciéncSfle  que  salvo  el  pa¬ 
go  de  un  rescate  de  quinientos  mil  pesos  entrega¬ 
dos  en  el  plazo  de  5  días,  Luis  seria  llevado  al  Sur 
con  Villa,  lo  cual  significaba  muerte  para  aquél. 

“El  viejo  Terrazas,  pocos  mo/mentO'S  anttes, 
había  tenido  un  capital  de  cuarenta  millones  de 
pesos  ¡“ahora,  cuando  su  hijo  se  hallaba  prisionero, 
no  podia  poner  en  sus  manos  la  suma  de  doscien¬ 
tos  cincuenta  mil  pesos  oro.  Hizo  patéticos  es- 
feurzos  para  recoger  la  suma,  logrando  que  se  pro- 
rrogára  el  tiempo  para  ver  si  “conseguía  el  auxilio 
de  las  autoridades  de  los  Estados  Unidos. 

“T engo  82  años  de  edad,  decía  el  General  Te¬ 
rrazas,  y  el  dinero  no  significa  ya  nada  para  mi; 
pueden  llevarse  hasta  el  último  centavo,  siempre 
que  le  perdonen  la  vida  a  mi'  hijo  y  a  sus  hijos. 
“Luis  el  más  joven,  tenía  trece  hijos.” 

“;Cuál  fue  la  contestación  de  Villa?”  Hela 
aquí : 

“Si  los  cienitíficos  tuvieron  a  Pancho  Villa 
prisionero  en  las  mismas  circunstancias  ¿eréis  aca¬ 
so  que  lo  encerrarían  en  un  palacio  y  lo  tratarían 
con  la  consideración  que  he  mostrado  a  don  Luis? 
NO;  ¡a  cabeza  de  Pancho  Villa  se  habría  coloca¬ 
do  en  la  pica  y  la  habrían  paseado  por  toda  la  ciu¬ 
dad-  La  familia  Terrazas  ha  acumulado  su  gran 
riquez.;  por  medio  de  la  opresión  del  pueblo  y 
ahora  el  pueblo  pide  la  reparación. 

Un  nuevo  Ferrocarril 

Bolivia  está  construyendo  en  su  territorio  una 
línea  férrea  a  través  de  los  Andes,  notable  por 
sus  grandes  diferencias  de  elevación,  por  sus  em¬ 
pinadas  subidas  y  por  sus  frecuentes  curvas  que 
tienen  la  forma  de  herradura  de  caballo.  fel  sis¬ 
tema  adoptado  facilita  que  la  línea  esté  libre  de 
cambiavías  que  tantos  ferrocarriles  sudamericanos 


“Pero  el  hijo  de  Terrazas  se  dio  maña  para 
escapar,  sólo  para  morir  poco  después  víctima  de 
una  enfermedad  ocasionada  por  los  sufrimientos 
que  había  experimentado  cuando  se  hallaba,  cau¬ 
tivo.  El  anciano  padre  sufrió  un  gran  dolor,  y 
ha  llevado  el  peso  de  la  véndetta  contra  Villa  des¬ 
de  entonces.” 

Terrazas  nunca  ha  abandonado  su  lucha  por 
restaurar  sus  tierras,  que  al  fin  quedaron  en  po¬ 
sesión  del  Gííbierno  Mejicano,  que  las  ha  usado 
para  establecer  en  ellas  colonias  de  mejicanos  po¬ 
bres.  Todo  su  tiempo  lo  ocupa  entre  llevar  a¿ca- 
bo  esta  lucha  y  en  sostener  sus  esfuerzos  por  lo¬ 
grar  la  caída  de  Villa-  No  hay  señales  de  éxi¬ 
to;  las  últimas  noticias  de  Méjico  nos  indican  que 
Pancho  todavía  está  muy  fuerte,  y  Mr.  Roberts 
dice  lo  , que  sigue  acerca  de  las  propiedades  del  Ge¬ 
neral  : 

“Jamás  recuperará  ni  el  dinero  ni  los  terre¬ 
nos  ;  ahora  hay  pocos  ganados  en  sus  ranchos.  Sus 
palacios,  donde  agasajaba  a  sus  convidados  de  ma¬ 
nera  regia,  han  sido  convertidos  para  destinarlos 
a  otros  ^sos ;  el  antiguo  propietario  comprende  que 
la  lucha  está  pendida';  sin  embargo  se  sienta  alIT, 
como  una  concentración  de  odio,  contemplando  la 
frontera  y  esperando  la  muerte  de  Pancho  Villa, 
orando  por  sobrevivir  al  hombre  que  es  la  causa 
del  mayor  de  sus  pesares. 

El  anciano  nos  dice  que  falta  poco  para  ver 
realizados  sus  deseos;  cuando  ocurrieron  los  úl¬ 
timos  disturbios,  creyó  que  le  había  llegado  su  fin 
a  Villa ;  los  dias  de  este  revolucionario  — nos  ase¬ 
gura —  están  contados. 

“V  una  vez  consumado  el  fin.  Terrazas  se  sien¬ 
te  dispuesto  a  echar  sus  penas  al  olvido,  y  conti¬ 
nuar  adelante  su  camino  en  una  misión  mística  de 
denunciación  para  pasar  al  otro  mundo.” 

través  de  los  Andes 

han  usado  en  cruzar  las  altas  cordilleras  de  mon¬ 
tañas. 

Esta  nueva  línea  aparece  descrita  en  un  artí¬ 
culo  publicado  en  la  “Railway  Review”,  de  Gii- 
cago,  por  Carlos  Tejada  Sorzano,  miembro  de  la. 
Sociedad  .\mericana  de  Ingenieros  civiles.  El  se¬ 
ñor  Sorzano  nos  dice  que  todos  los  ferrocarriles  bo- 
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livianos  de  construcción  reciente  tienen  el  carác¬ 
ter  de  las  lineas  montañesas,  y  h'an  presentado  di¬ 
ficultades  debido  a  la  accidentada  cilnfig-uración  del 
terreno ;  pero  ninguno  se  parece  sobre  el  particu¬ 
lar  al  que  el  gobierno  está  construyendo  ahora  en¬ 
tre  La  Paz  y  el  rico  distrito  agricola  de  Yungas: 

“Esta  linea,  como  todas  las  bolivianas,  está 
medida  en  metros  y  destinada  a  comunicar  los  fe¬ 
rrocarriles  de  las  elevadas  altiplanicies  con  los  cá¬ 
lidos  valles  de  Yungas  en  la  pendiente  oriental  de 
los  Andes,  una  región  cuyo  nombre  es  conocido  ne 
tod*  el  mundo  como  el  lugar  productor  del  c'afé 
del  mismo  nombre. 

“Las  principales  dificultades  con  que  esta  lí¬ 
nea  ha  tropezado  surgieron  por  las  marcadas  di¬ 
ferencias  de  elevación,  para  vencer  las  cuales  fue 
necesiario  cruzar  estrechos  valles  que  en  muchos  lu¬ 
gares  tienen  el  asipecto  de  imponentes  cañadas, 
en  los  cuales  es  imposible  encontrar  espacio  sufi¬ 
ciente  para  formar  el  camino  sin  construir  obras 
dispendiosas  que  aumentarían  mucihísimo  el  costo 
total  de  la  empresa- 

“Podrá  tenerse  una  idea  de  lo  que  significan 
estas  diferencias  de  elevación,  al  s'aber  queda  línea 
que  sale  de  la  Ciudad  de  La  Paz,  cuya  altura  es 
de  ii.Siii  piés  sobre  el  nivel  del  mar,  tiene  que 
ascender  y  penetrar  a  través  de  la  montaña  prin-- 
cipal  de  los  Andes,  pasando^por  un  túnel,  la  altu¬ 
ra  del  cual  asciende  a  15,223  pies  sobre  el  nivel 
del  mar.  Esta  diferencia  de  nivel  se  ha  vencido 
por  medio  de  una'  línea  que  sólo  tiene  16  millas 
de  largo,  pero  que  da  un  promedio  de  ascensión 
de  aproximadamente  45J.  La  línea  por  tanto  se¬ 
rá  una  de  las  más  altas  del  mundo,  y  es  la  segun¬ 
da  que  se  construye  en  sudamérica  para  cruzar  la 
Gran  Cordillera.  Será  mucho  más  elevada  que 
Ij  línea  ya  e.xistente  entre  Los  Andes  y  Mendo- 

La  tarea  de  le 

De  los  múltiples  aspectos  del  oficio  de  ama  de 
casa  ninguno  es  tan  necesario  como  el  de  alimentar 
bien  .a  los  hijos.  Ni  la  morada  higiénica,  ni  la  ru¬ 
tina  doméstica  ordenada  y  agradable,  ni  bienestar 
alguno  que  pueda  otorgarse  a  la  familia,  son  más 
importantes.  Sin  aquel,  se  falla  en  la  realización 
de  esto.  El  sol.  el  aire,  los  colores  atractivos,  me¬ 
tódicas  y  gratas  costumbres  de  un  hogar,  nada  de 
esto  puede  salvar  al  cuerpo  mal  alimentado,  ni 


za,  cuya  altura  no  excede  de  13,124  pies-’’ 

El  punto  más  elevado  de  la  linea  es  Abra  o 
Hucuyo,  desde  donde  desciende  hacia  un  nivel  más 
bajo  sobre  una  empinada  pendiente  a  través  de  un 
valle  profundo  pero  relativamente  ancho  y  desde 
alli  llega  hasta  el  fondo  del  paso  de  Unduavi.  To¬ 
do  este  descenso  se  efectúa  en  una  graidación  de 
6%  y  podemos  formarnos  idea  de  las  dificultades 
que  se  presentaron,  al  decir  que  la  cumbre  del 
Hiucua.yo  y  el  punto  llamado  Pongo,  está  separada 
por  más  de  dos  o  tres  millas  de  la  línea  recta  ha¬ 
biendo  una  diferencia  de  altura  que  sube  a  3.937 
pies. 

“Los  cambiavías  que  son  tan  frecuentes  en 
otras  lineas  montañesas  y  que  presentan  tantos  in¬ 
convenientes  cuando  se  ponen  en  funcionamiento, 
han  sido  evitados  y  el  descenso  se  efectúa  por  cur¬ 
vas  que  tienen  la  forma  de  herraduras  de  caballo ; 
el  radio  de  las  curvas  se  reduce  desde  196  hasta 
86  pies.  Una  linea  continua  es  la  que  se  sigue 
que'  es  posible  operas  sin  mucha  dificultad,  VaJién- 
dose  de  locomotoras  americanas. 

“La  obra  de  este  descenso  presenta  rasgos  muy 
interesantes,  debido  a  la  imponente  alturía  de  mu¬ 
chos  de  los  cortes,  en  su  mayor  parte  hechos  en  la 
roca ;  y  por  la  conformación  de  la  misma  roca,  que 
en  su  mayoría  es  de  piz'arra. 

“La  linea  de  Yungas  ofrecerá  al  viajero  las 
más  grandes  posibilidades  de  contraste  en  un  via¬ 
je  relativamente  corto,  a  c'ausa  de  la  conforma¬ 
ción  de  los  valles  y  del  gran  descenso  a  que  se 
llega  en  un  recorrido  menor  de  31  millas,  en  el 
curso  del  cual  la  montaña  principal,  generalmente 
cubierta  de  nieve,  es  cruziada  por  la  linea,  para 
luego  llegar  a  la  parte  del  valle  donde  existe  la 
vegetación  más  exuberante  que  puebla  por  comple¬ 
to  de  las-faldas  de  la  montaña’’. 

ama  de  casa 

dar  a  su  propietario  un  momento  de  dicha  verd.i- 
dero. 

Importa  mucho  a  la  dueña  de  casa  conocer  lo 
nuevo  que  se  descubra  de  cuando  en  cuando  res¬ 
pecto  a  la  alimentación.  Todas  las  mujeres  que 
hoy  mainejan  con  inteligencia  su  casa  debieran  sa¬ 
ber  esto : 

Hay  conocimientos  nuevos  sobre  la  nutrición 
que  han  modificado  por  completo  nuestras  ideas 
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■respecto  de  los  alimentos  apropiados.  Las  calo¬ 
rías  y  los  contenidos  quimicos  han  pasado  a  se¬ 
gundo  lugar  si  se  atiende  a  la  suma  importancia 
que  tienen  los  descubrimientos  hechos  por  un  mé¬ 
todo  nuevo  para  averiguar  la  eficacia  de  los  ali¬ 
mentos. 

Se  basa  este  método  biológico  —asi  se  llama — 
en  experimentos  con  la  alimentación  de  animales 
como  de  personas  que  para  ella  se  han  prestado. 
Los  anteriores  experimentos  al  respecto,  si  bien 
hechos  con  seres  vivos,'  referíanse  al  valor  químico 
y  cuantitativo  de  los  alimentos,  a  las  secreciones 
y  excreciones  digestiv'as,  pero  no  al  bienestar  o  de¬ 
terioro  del  organismo.  Por  el  otro  camino  se  hi¬ 
cieron  muy  valiosos  descubrimientos  que  sirvieron 
de  base  para  todo  cuanto  se  sabe  de  los  alimen¬ 
tos.  Pero  las  más  valiosas  experiencias  actuales 
respecto  de  la  nutrición  y  que  prometen  ir  lejos, 
se  refieren  al  efecto  total  de  las  diversas  combina¬ 
ciones  de  sustancias  nutritivas  en  Ios-seres  vivos 
durante  mucho  tiempo,  a  veces  en  varias  genera¬ 
ciones. 

La  revelación  mas  importante  es  que  las  anti¬ 
guas  bases  ■químicas  de  la  nutrición  son  en  abso¬ 
luto  inseguras  como  guias  únicas  en  una  dieta  sa¬ 
na.  Con  frecuencia  han  enfermado  y  muerto  ani¬ 
males  alimentados  con  sustancias  quimicamente 
correctas,  cuyo  contenido  de  proteína,  grasas,  hi- 
dro-carburos  y  sales  minerales  es  adecuado. 

De  tal  revelación  se  desprende  que  ciertos  ali- 
■mentos  contienen  no  identificadas,  no  sospechadas 
saistancias  en  absoluto  necesarias  para  crecer  con 
salud  y  vivir.  Por  lo  tanto,  estos  elementos  de¬ 
ben  aparecer  en  las  comidas. 

Estas  sustancias  aún  no  han  sido  aisladas, 

CUENTOS 

NOMBRES  PROPIOS 

Todo  nombre  de  hombre  o  mujer,  es  nom¬ 
bre  propio  dice  la  segunda  gramática  a'derezada 
por  los  sabios  académicos  de  nuestra  lengua,  es  de¬ 
cir,  de  la  lengua  de  nuestra  patria. 

¡  Error  notabilísimo !  ¡  Nombre  propio  todo  el 

de  hombre  o  mujer! .  Callaré  respecto  a  los 

de  hombre,  porque  casi  me  convenzo  de  que  la 
Acaidemia  ha  dicho  una  verdad :  conozco  a  muchos 


aunque  ya  se  las  nombra  grasa-soluble  A  y  agua 
soluble  B.  Ni  se  las  ha  vjsto  ni  palpa¬ 
do,  pero  de  los  efectos  visibles  se  tiene  por  cier¬ 
to  que  en  algunos  alimentos  se  hallan  y  en  otros 
no.  Los  conocedores  del  asunto  opinan  que  en 
condiciones  normales  no  padecemos  por  falta  de 
agua-soluble  B  en  nuestros  alimentos,  pero  que 
falta  un  poco  o  mucho  la  grasa-soluble  A  en  al¬ 
gunas  de  las  comidas  civilizadas. 

Los  alimenos  en  que  este  elemento  ha  sido  ha¬ 
llado  en  abundancia  son  las  hojas  comestibles  de 
las  plantas,  ciertos  órganos  glandulares  como  el 
hígado  y  los  riñones,  y  la  leche. 

De  todos  estos  alimentos  ninguno  es  tan  per¬ 
fecto,  tan  disponible,  tan  fácil  de  emplearse  en  la 
cantidad  que  se  quiera  como  la  leche.  Las  hojas 
verdes  son  importantes  y  debieran  usarse  tanto  co¬ 
mo  se  pueda;  pero  es  casi  imposible  para  el  cuerpo 
humano  consumir  tantas  cuantas  necesita  para  sos¬ 
tenerse;  las  visceras  animales  no  pueden  comerse 
con  la  frecuencia  y  regularidad  necesarias ;  pero  la 
leche  puede  usarse  diariamente,  de  muchos  rpodos, 
en  muchos  platos.  Ni  el  calor  ni  el  hielo  destru¬ 
yen  su  valor  de  alimento  protector. 

Para  el  niño,  si  se  quiere  que  alcance  pleno 
desarrollo,  hermosura,  fuerza  y  vitalidad,  désele 
un  litro  diario  de  leche  completa. 

Para  el  adulto  que  quiere  permanecer  con  fres¬ 
cura  de  mente  y  de  cuerpo;  un  litro  de  leche  com¬ 
pleta  al  día. 

No  exageramos,  pues,  al  afirmar  que  el  asun¬ 
to  más  inaportante  para  el  ama  de  casa  es  que  la 
familia  de  cuya  alimentación  es  responsable,  beba 
bastante  leche  al  dia. 

f  BROMAS 

Juanes  que  no  desmienten  su  nombre  en  ninguna 
ocasión  que  se  les  presenta,  es  decir,  que  tienen 
un  nombre  propio,  natural ;  en  fin,  que  les  convie¬ 
ne. 

Pero  respécto  a  las  mujeres,  ¿cómo  he  de 
permitir  que  se  diga  que  todo  nombre  que  ellas 
llevan,  es  propio?  ¿En  qué  cabeza  cabe  semejan¬ 
te  desatino? 

Yo  conozco  lo  menos  trescientos  nombres  de 
mujer  que  son  completamente  impropios,  y  venga 
a  negármelo  la  Academia  con  todos  sus  miembros 
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después  de  los  renglones  que  van  a.  seguir  a  éstos. 

He  visto  a  una  Clara  que,  cuando  habla,  ni 
Dios  la  entiende.  Todavía  no  he  podido  averi¬ 
guar  si  es  catala.na  o  gallega. 

,  He  tratado  a  una  Virtudes,  bailarina  de  can¬ 
cán. 

Mi  amiga  Angustias  tiene  siempre  la  sonrisa 
en  los  labios  y  los  pies  en  danza  y  creo  que  no  se 
angustiaría,  aunque  viese  degollar  a  un  regimien¬ 
to  de  coraceros,  que  son  favoritos  entre  los  mili¬ 
tares- 

Conozco  a  una  Magdalena,  que  no  se  arre¬ 
piente  nunca ;  a  una  Lucía  que  no  ha  lucido  ja¬ 
más,  y  a  una  Soledad,  que  nunca  ha  estado  sola.. 
¿Lo  entienden  ustedes?:  ¡Nunca! 

Trato  íntimamente  a  una  Pura,  que,  ¡válgame 
Dios  y  todos  los  santos ! ;  y  a  una  Nieves,  que  es 
capa^  de  derretir  todas  las  del  polo  ártico  .y  algunas 
más. 

He  tenido  relaciones  amorosas  con  una  O, 
más  delgada  que  una  I,  y  .  con  una  Tecla,  que  de¬ 
jaba  de  sonar  en  'cuanto  la  tocaban. 

También  he  conocido  a  una  Ventura,  que  hizo 
mi  desgracia  y  la  de  todos  los  varios  conocidos 
míos ;  y  a  una  Segunda,  que  fue  tercera  siempre, 
y  a  una  Leona,  que  fue  mansa  toda  4u  vida. 

Tengo  una  vecina  muy  guapa,  sí  señor,  muy 
guapa,  pero  que  parece  que  sus  padres  la  hicieron  I 
de  una  libra  de  chocolate  de  la  Compañía  Colonial.  I 
¡Y  fíense  ustedes  de  los  nombres  propios!  ¡‘Se  lla¬ 
ma  Blanca! 

Conozco  a  una  Socorro  incapaz  de  socorrer  al 
■más  necesitado;  a  una  Remedios  que  no  lo  fue  de 
nadie,  y  a  una  Reposo  que  no  para  ni  dos  minutos 
al  .día. 

Doña  Benigna  es  una  señora  viuda  por  cuar¬ 
ta  vez,  y  con  un  carácter  tan  benigno  que  mató  a 
disgustos  a  sus  cuatro  esposos. 

Hay  una  tiple  de  zarzuela  que  se  llamai  Mo¬ 
desta.  Una  noche,  después  de  hacer  una  escala 
más  sucia  que  un  castillo  arruinado,  lai  oi  decir 
o  siguiente:  ¡Qué  venga  la  Patti,  a  ver  si  hace 
ésto ! 

Repito  a  ustedes  que  se'  llama  Modesta. 

Y  por  otra  parte,  ella,  tenía  razón,  la  Patti  n..T 
hubier:i  podido  nunca  hacer  aquello. 

Conozco  además  a  una  Milagros  que  no  hace 
ninguno,  a  una  Rosario  que  no  ha  tenido  nunca 
cuenta  para  nadie,  a  una  Dolores  que  está  rebo¬ 
sando  de  salud,  y  a  una  Rosa,  que  en  su  vida,  ha 
olido  bien ! 


Sé  de  una  .Cándida  que  ha  engañado  a  un  pres- 
tigitador ;  a  una  Plácida,  qué  ha  ocasionado  ipás 
de  un  tabardillo;  y  a  una  Inocencia,  que  sa,bía  más 
que  un  cabo  de  cornetas. 

Y  he  conocido,  en  fin,' a  una  Casta,  que  era  con 
su  no.mbre  un  sarcasmo  viviente,  y  a  una -Polonia 
que  se  enamoró  de  un  ruso. 

¡  Después  de  todo  lo  dicho  y  mucho  más  que 
callo,  que  llame  la  Academia  de  la  lengua,  nom¬ 
bres  propios,  a,  ciertos  nombres  que  llevan  ciertas 
mujeres! 

Miguel  Ramos  CARRION- 
REPLICA 

No  tiene  razón  el  chispeante  escritor  español, 
autor  del  artículo  Tñtitulado  Nombres  Propios,  y 
lo  digo  comprometiéndome  a  demostrar  evidente¬ 
mente  mi  negativa,  aunque  no  sea  con -ánimo  de 
defender  a  la  Academia,  sino  con  la  sóla  intención 
de  poner  la  verdad  ante  todo,  como  diría  el  difuso 
Abogado  que  hizo'  dormir  a  los  suscriptores  de 
I.a  República  con  cierto  alegato  kilométrico  de  ac¬ 
tualidad. 

Si  hay  alguno  que  me  llame  atrevido  ponqué 
me  meto  a  contradecir  a  Ramos  Garrión,  y  duda 
de  mis  palabras,  que  lea  lo  que  sigue: 

Vive  cerca  de  mi  casa  una  Justa,  que  se  com- 
pla,ce  en  dar  a  cada  uno  lo  suyo. 

Remedios,  hija  de  un  viejo  boticario  amigo 
mío,  los  dá  a  tódos;  y  una  novia  tuve,  llamada 
Concha,  que  me  arruinó  por  su  desmedida  afición 
a  las  perlas. 

,  Conozco  a  úna  bonita  muchacha  empleada  en 
una  oficina  ie  correos  desde  hace  tiempo,  y  no 
hay  m  para  que  decir,  que  no  existe  pa,ra  ella  car¬ 
ta  cerrada:  se  llama  Violante.  ■ 

Dios  me  guarde  de  meterme  en  nada  con  Ro¬ 
sario,  |)ues  tiene  cuentas  'pendientes  con  todo  el 
■mundo. 

Sé  de  una  Concepción,  que  ha  tenido  más  do 
cuarenta  hijos,  y  también  de  una  Luz  que  alumbra 
más  de  lo  natural. 

,  Hay  pocas  mujeres  tan  trabajádora-s  y  tan 
hacendosas  como  Pilar:  ella  sóla  sostiene  el  peso 
de  su  rasa. 

Una  vieja  nombrada  Celestina,  me  puso  en  re- 
L-’ción  con  una  linda  actriz,  llamada  Margarita, 
t--  -miga  del  fausto  y  de  la  ostentación  que  ya 
había  arruinado  a  dos  millonarios.  Escamado  con 
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este  dato  no  volví  más  a  vcrl'a  y  me  dediqué  en 
cuerpo  y  qlma  a  una  tal  Sabina,  mujer  ingrata  y 
pérfida  que  me  abandonó  fugándose  de  mi  casa 
en  brazos  de  un  romano. 

Conocí  a  una  Coronación,  cuyas  infidelidades 
conyugales,  no  son  para,  contadas;  y  a  una  Perfec¬ 
ta,  que  en  París  sirvió  de  modelo  a  un  pintor  afa¬ 
mado. 

Anda  .por  allí  una  Santos  que  tiene  relaciones 
con  toda  la  corte  celesial ;  una  Felipa,  que  con  su 
cara  asusta  al  más  valiente ;  y  una  Robustiniana 
a  quien  los  médicos  han  vaticinado  que  morirá  de 
congestión.  * 

En  cierta  casa  habita  una  tal  Romana  que  di¬ 
ce  el  peso  exacto  de  todos  los  amigos  que  la  visi¬ 
tan,  y  mi  vecina  Dolores,  es  una  pobre  reumática 
que  no  me  deja  dormir  con  sus  quejidos. 

i\n  amiga  Máxima,  és  más  grande  todavía  que 
Trinidad,  una  señora 'que  parece  formada  de  tres 
cuerpos  unidos ;  y  Potenciana,  una  empresaria  de 
circo,  se  exhibe  en  las  funciones  cargando  sobre 
los  hombros  a  todos  los  miembros  de  su  compa¬ 
ñía  de  acróbatas!  Desafio  a  don  Miguel  Ramos 
Carrión  a  que  me  diga  que  este  nombre  no  está 
bien  puesto ! 

Mi  prima  Consuelo,  virtuosa  y  humanitaria 
como  pocas,  se  hizo  hermana  de  la  Caridad;  Vir¬ 
ginia,  fue  enterrada  con  palma  y  corona;  y  Pru¬ 
dencia  fue  modelo  de  esposas,  mártir  del  deber  y 
discreta  pomo  ninguna. 

En  las  verdes  y  deliciosas  praderas  de  Ohi- 
maltenango,  conocí  a  Pastora,  angelical  gacela, 
muy  diestra  en  el  manejo  de  las  cabra.s;  a  su  her¬ 
mana  Silvestre,  tímida  y  montaraz  como  animal 
bravio;  y  a  su  cuñada  Canuta,  más  flexible  y  es¬ 
belta  que  un  bambú. 

Circuncisióri  tuvo  el  capricho  de  casarse  con 
un  judio. 

Lidia,  esipañola  de  raza,  habría  dado  cualquier 
cosa  por  ver  una  corrida  de  toros;  y  Daría,  era 
hembra  que  saWa  poner  sus  condiciones.  , 

L‘a  casa  de  Refugio  es  una  verdadera  casa  de 
huéspedes  al  alcance  de  todas  las  fortunas. 

Hace  cinco  años,  en  época  dihosa  de  mi  vida, 
madrugaba  todos  los  días  por  ir  a.  ver  a  Aurora, 
rubia  hechicera  que  se  levantaba  anets  que  el  sol. 
.\un  el  recuerdo  de  sus  gracias  llena  mi  alma  de 
indefinible  dulzura. 

Me  han  contado  de  una  dama  que  nunca  vi¬ 
vió  di5s  días  seguidos  en  una  misma  casa ;  pero  l.i 


noticia  no  me  sorprendió  al  saber  que  se  llamaba 
Tránsito. 

No  quiero  cansar  a,  los  lectores  con  una  lista 
interminable:  pero  no  puedo  menos  que  agregar, 
que  e.s  infinita  la  cantidad  de  Ineses  seducid'a.s  por 
Tenorios  modernos ;  que  abundan  las  Benitas  su¬ 
bidas  de  color  y  las  Milagros,  que  los  hacen  para 
vivir  bien  y  gastar  coche.  * 

Termino  diciendo  a  ustedes,  muy  reservada¬ 
mente,  que  por  mi  desgracia  soy  casado!  ¿El  nom¬ 
bre  de  mi  mujer,  preguntan  ustedes? -  ¿Cómo 

había  de  llamarse?  Cruz.  ¿Pero,  y  mi  suegra?  Bár¬ 
bara!  nombre  que  ha  sabido  siempre  llevar  per¬ 
fectamente.  Una  esperanza  sóla  me  sostiene:  qué 
cargue  luego  el  diablo  con  ella.  Si  se .  hubiese 
llamado  Perpétua,  ya  habría  yo  tenido  que  aumen¬ 
tar  el  numere  de  los  suicidas. 

CHAS-Carrillo. 

LA  CORBATA  SUCIA 

No  creo  que  cometa  ninguna  incorrección  en 
referir  la  historia,  porque  él  es  el  primero  que  se 
la  cuenta  a  todo  el  mundo.  No  hay  una  persona 
de  su  intimidad  que  no  la  sepa  de  corrido.  Yo 
se  la  he  oido  no  sé  ya  cuántas  veces,  y  cada  'vez 
con  las  mismas  palabras.  Parece  una  lección 
que  se  recita  de  memoria.  Ser  constantemente 
igual,  hasta  el  comienzo  es  una  muletilla. 

— ¡Ah!  ¿Pero  ustedes  no  saben  por  qué  me 
casé  yo  con  Teresa?  Pues  una  cosa  graciosísima. 
Verán  ustedes:  Tenía  yo  veinticinco  años,  aca¬ 
baba  de  terminar  la  carrera  en  el  Conservatorio  y 
me  ganaba  la  vida  dando  lecciones  particulares  de 
piano  y  entreteniendo  con  valses  y  mazurcas  a  los 
parroquianos  del  café  de  San  Antonio,  un  café  de 
barrio  muy  pintoresco  y  muy  simpático  que  había 
en  la  Corredera  de  San  Pablo,  esquina  a  la  calle 
del  Pez.  Comprenderán  ustedes  que  no  es  nece¬ 
sario  que  me  esfuerce  muclio  para  convenicerles  de 
que  yo  vivía'  de  una  manera  bastante  lamentable, 
tanto  ideal  como  materialmente.  Materialmente, 
tenía  que  hacer  equilibrios  inverosímiles  para  que 
los  ingresos  se  nivelasen  con  los  gastos.  Ideal¬ 
mente,  no  podía  resignarme  a  pasar  la  vida  desas¬ 
nando  chiquillos  y  embruteciéndome  con  valses  y 
mazurcas.  Para  colmo  de  desdichas,  una  tarde,  al 
llegar  al  café,  me  encontré  con  las  puertas  cerra¬ 
das-  El  dueño^  había  quebrado.  Inútilmente  tra- 
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té  de  buscar  otro  acomodo.  Ño  le  pude  hallar  en 
parte  alguna.  La  situación  llegó  a  ser  para  mí 
verdaderamente  insostenible. 

Por  fortuna,  Dios  aprieta,  pero  no  ahoga. 
Por  recomendación  de  los  padres  de  una  niña  a 
quien  daba  lecciones  de  solfeo  me  admitieron  en 
un  convento  de  monjas  para  que  enseñara  a  las 
educandos  las  canciones  del  mes  de  María.  Aun¬ 
que  el  cargo,  como  ustedes  ven,  era  provisional, 
por  el  momento  me  resolvió  la  situación.  El  co¬ 
legio  era  magnífico,  y  las  cantoras  pasaban  de 
cuarenta,  todas  pertenecientes  a  familias  aristo¬ 
cráticas  y  distinguidísimas.  Esto  último  fue  lo 
que  más  me  satisfizo,  pues  en  seguida  pensé  lógi¬ 
camente  que  muy  torpe  había  yo  de  ser  y  muy  mal 
se  tenían  que  poner  las  cosas  para  que  de  aquellos 
ensayos  no  me  saliera  alguna  soberbia  lección 
particular. 

Puesta  ya  la  mira  en  esta  ilusión  halagadora, 
me  dediqué  desde  el  primer  instante  a  ganarme  la 
voluntad  de  mis  discípulas,  y  aún  más  que  la  de 
ellas  la  de  las  personas  que  las  acompañaban. 
Entre  éstas  se  hallaba  la  marquesa  de . . .  bueno, 
una  marquesa... — ustedes  me  perdonarán  que  me 
reserve  el  nombre — ,  una  mujer  encantadora,  de¬ 
liciosamente  encantadora,  la  mujer  más  encanta¬ 
dora  que  conocí  en  mi  vida.  No  sé  por  qué  tuve 
la  suerte  de  serle  muy  simpático,  mucho...  Tolé¬ 
renme  ustedes  este  rasgo  de  vanidad.  Yo  creo 
que  aquella  mujer  se  enamoró  de  jní ;  y  aun  creo 
más :  creo  que  fui  un  solemnísimo  majadero  al 
llevar  con  ella  el  respeto  hasta  los  límites  de  la  ton¬ 
tería.  Pero,  en  fin,  debía  de  estar  escrito  que  así 
fuera,  3>  así  fué.  A  pesar  de  sus  confianzas,  jamás 
me  atreví  en  nuestras  conversaciones,  que  fueron 
muchas  y  muy  animadas,  a  trasponer  la  raya  de 
la  más'  respetuosa  consideración. 

Terminó  el  mes  de  Mayo,  salí  del  colegio  y 
no  volví  a  ver  a  la  marquesa.  Mas  he  aquí  que 
una  tarde  al  llegar  a  casa  me  encuentro  con  una 
carta  perfumada,  que  decía; 

“Mi  querido  amigo:  Ya  sabe  usted  el  interés 
tan  grande  que  tengo  en  que  se  le  ofrezca  a  usted 
ocasión  de  demostrar  su  talento  y  sus  excepciona¬ 
les  condiciones  de  artista.  Deseo  ser  su  descubri¬ 
dora  y  su  presentadora.  Esta  noche  hay  en  casa 
una  pequeña  fiesta.  ¿Quiere  usted  venir,  y  le 
presentaré?” 

¡  Calculen  ustedes  la  impresión  que  esta  es¬ 
quela  me  produciría,  lo  que  en  aquellos  'instantes 
significaba  para  mí,  pobre  artista  ignorado,  la  pre¬ 


sentación  en  medio  de  una  fiesta  aristocrática  en 
uno  de  los  primeros  salones  de  Madrid!  (Mi 
suerte,  mi  carrera,  mi  porvenir  asegurado!  Creí 
volvemerme  loco  de  alegría  y  de  vanidad.  Claro 
es  que  pasada  la  primera  impresión  me  quedé  frío 
al  darme  cuenta  de  los  obstáculos  que  se  me  ofre¬ 
cían.  El  primero,  el  traje.  Yo  no  tenia  frac,  ni 
zapatos,  ni  camisa,  ni  sombrero . . .  ;  no  tenía  nada 
de  lo  que  era  absolutamente  indispensable  para 
entrar  de  una  manera  decorosa  y  digna  en  el  salón 
de  la  marquesa.  Mas  como  para  los  grandes  ma¬ 
les  son  necesarios  los  grandes  recursos,  me  lié  la 
manta  a  la  cabeza  y  tiré  por  la  calle- de  enmedio. 
Tomé  un  coche  y  me  dediqué  a  visitar  a  todos  los 
amigos  que  podían  sacarme  del  apuro.  Uno  me 
prestó  el  frac,  otro  me  dió  su  gabán,  el  tercero  me 
facilitó  una  botonadura  y  los  restantes  me  pro¬ 
porcionaron  el  dinero  suficiente  para  comprarme 
el  calzado,  los  guantes,  la  camisa,  y  la  corbata. 
Excuso  decir  que  la  peregrinación  fue  larga  y  tra 
bajosa.  Eran  más  de  las  diez  cuando  llegué  a  mi 
casa  con  préstamos  y  compras,  hecho  todo  un  pa. 
quete  bajo  el  brazo.  Me  vestí  con  toda  la  prisa 
que  los  nervios  me  consintieron.  Y  cuando  estaba 
ya  casi  vestido,  surgió  inopinadamente  la  caíástro- 
fe.  ¡Había  perdido  la  corbata!  Yo  estaba  segu¬ 
ro  de  haberla  comprado,  completamente  seguro  de 
habérmela  llevado  de  la  tienda,  envuelta  en  papel 
de  seda  sobre  la  impecable  pechera  de  la  camisa; 
estaba  seguro  de  haberla  desenvuelto  y  colgado  de 
la  cabecera  de  la  cama.  Por  fin,  a  fuerza  de  bus¬ 
car  y  rebuscar,  la  encontré,  pero  ¡en  qué  estado!; 
caída  en  el  suelo,  debajo  de  una  silla,  pisoteada, 
estrujada,  toda  llena  de  barro,  ¡hecha  una  lástima! 

Y  a  todo  esto  daban  en  el  reloj  las  diez  y  me¬ 
dia.  No  era  posible  pensar  en  comprar  otra.  To¬ 
das  las  tiendas  estaban  ya  cerradas.  ¿Y  cómo  ir 
con  aquella  corbata?  ¿Cómo  ir...?  ¡Imposible! 

No  tuve  más  remedio  que  apelar  a  otro  gran¬ 
de  recurso.  En  el  mismo  piso,  enfrente  a  mi  casa, 
habitaban  una  madre  y  una  hija,  a  quienes  yo  co¬ 
nocía  de  vista  por  habérmelas  encontrado  alguna 
vez  en  la  escalera.  Por  referencias  de  la  portera, 
que  iba  a  asearme  el  cuarto  —  yo  entonces  vivía 
completamente  solo — ,  sabía  que  eran  dos  muje¬ 
res  muy  buenas  y  muy  llanas.  Sin  encomendarme 
ni  a  Dios  ni  al  diablo  tiré  de  al  campanilla,  me 
metí  en  el  pasillo,  les  expuse  mi  apuro  y  les  rogué 
que. me  hicieran  el  obsequio,  si  mi  pretensión  era 
factible,  de  lavarme  y  plancharme  en  un  momento 
la  corbata  Les  hizo  mucha  gracia  mi  situación. 
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y  jovialmente  se  apresuraron  a  complacerme.  La 
madre  en  persona  lavó  la  corbata,  y  la  hija,  una 
muchacha  muy  Tinda,  encendió  la  lumbre  para  ca¬ 
lentar  una  plancha.  Animado  por  la  confianza  en¬ 
tré  en  la  cocina,  y  mientras  ellas  cumplían  la  ama¬ 
ble  tarea,  me  puse  a  charlar,  y  en  un  arrebato  de 
sinceridad  y  de  efusión  les  descubrí  todas  mis  ilu¬ 
siones.  Cuando  más  entusiasmado  estaba  en  mi 
narración,  la  muchacha  dió  un  grito. 

— I  Ay! 

—¿Qué  pasa?  ¿Se  ha  quemado  usted? 

— No ;  yo  no.  ¡  La  corbata  ! 

y,  levantándola  de  una  punta,  me  mostró  la 
espantosa  tostadura,  una  mancha  dorada  del  ta¬ 
maño  de  una  peseta-  La  pobre  muchacha 
se  echó  a  llorar,  y  toda  avergonzada  por  su  tor¬ 
peza,  quiso  enmendarla  haciendo  a  toda  prisa  otra 
corbata  con  un  pedazo  cualquiera  de  batista. 

— Espere  usted,  espere  usted;  tengo  una  ca¬ 
misa  sin  estrenar.  Es  cuestión  de  un  momento. 

Naturalmente,  no  lo  consentí.  Ella  insistió, 
y  nos  metimos  en  una  discusión  tan  empeñada,  que 
nos  dieron  las  doce.  Claro  está  que  aquella  noche 
no  pude  ir  al  salón  de  la  marquesa.  Ni  aquella 
ni  las  siguientes,  porque  desde  entonces  las  pasé 
todas  en  casa  de  la  inexperta  planchadora,  hoy  do¬ 
ña  Teresa  Fernández  de  Gutiérrez,  mi  mujer. 

PEDRO  MATA. 


DEL  ARCHIVO  DE  PALOMO 

..Hola,  Cucaracha!  ¿Conque  te  casas  hoy? — di¬ 
jo  d  cura  de  un  pueblo  de  Andalucía  a  un  gitano. 

— Sí,  señó,  señó  cura :  hoy  nos  casaremos,  si 
es  que  su  mersé  quie  echarnos  los  garabatos. 

— ¡  Hombre !  Por  mi  parte,  yo  no  tengo  ningún 
inconveniente :  al  contrario,  mucho  gusto  en  ben¬ 
decir  vuestra  unión;  pero  antes  de  que  os  acer¬ 
quéis  al  altar  quiero  saber  cómo  andas  de  doctrina; 
así  es  que  vete  a  la  sacristía  y  te  examinaré. 

A  Cucaracha  se  le  abrieron  las  carnes,  como 
vulgarmente  se  dice,  y  rascándose  el  cogote  dijo 
para  sus  adentros: — ¿A  que  no  me  caso? 

Cuando  el  gitano  llegó  a  la  sacristía,  el  sacer¬ 
dote,  que  ya  estaba  en  ella  hacía  un  buen  rato,  le 
condujo  a  un  rincón  y  di  jóle  al  mismo  tiempo  que 
^le  ofrecía  una  silla: 

— Vamos  a  ver  cómo  andas  de  doctrina. 


— Pos  mire  osté,  señó  cura;  de  dotrina  no  an¬ 
do  yo  mumal  del  to  que  digamos. 

— Bueno,  pues  vamos  a  ver.  ¿Cuántos  son  los 
Mandamientos  ? 

— Hombre,  misté  qu’es  desgrasia.  S’ha  dio  su 
mersé  a  fijá  en  lo  único  que  ricuerdo. 

— Bueno;  veamos  otra  cosa.  ¿Cuántos  son  los 
Sacramentos  ? 

— ¡  Dengunors,  señó  cura! 

— ¿Cómo  ningunos? 

— Sí,  sekó ;  dengunos.  Los  Sacramentos  s’han 
acabao  - 

— ¿Cómo  que  se  han  acabado  los  Sacramentos? 

— Sí,  señó ;  s’han  acabao  porque  los  úrtimos 
se  los  dió  osté  a  mi  pare  el  año  pasao,  por  Marzo. 

— ¡  Vamos !  Está  visto  que  eres  una  acémila 
•y  que  no  sabes  una  palabra  de  doctrina,  no  obs¬ 
tante  la  afirmación  de  que  estabas  fuerte  en  ella. 

— Y  sí,  señó,  que  lo  estoy !  Preguntem’osté 
otra  cosa  y  ya  verá  si  le  contesto. 

— Perfectamente.  Las  virtudes  teologales 

¿cuántas  son? 

— Misté  que  tie  osté  mala  pata.  ¡  Paice  que  lo 
está  osté  jasiendo  a  propio  intento !  ¡  Misté  qu’ir- 
me  a  pregunté  por  lo  único  que  se  m’ha  atravesao 
e  la  dotrina! 

— ¿  Yqué  es  o  que  sabes  y  no  tienes  atravesa¬ 
do? 

— Pos  miusté.  Sé  qu’hay  tres  dioses:  Merchó, 
Gaspá  y  Bartasá,  y  lo  que  no  tengo  atravesao  es 
que  la  Santisma  Triniá  es  una  sola  presona  y  un 
solo  Dios  verdaero. 

— ¡  Jesús,  Dios  mío !  ¡  Qué  colección  de  barba¬ 
ridades  acabas  de  decir.  Cucaracha!  ¡No  sabes  una 
palabra  de  doctrina  y  va  a  ser  imposible  casarte! 

— Güeno,  señó  cura.  En  dotrna  no  andaré  mu 
fuerte,  pero  en  catisismo  soy  una  notabiliá. 

— ¡Hombre!  ¿Conque  conoces  el  catecismo? 
A  ver:  dime,  ¿quién  hizo  el  mundo? 

— Er  mundo .  .  .  er  mundo .  .  .  er  mundo  lo  ji- 
so ,  .  . ,  ¿  pero  es  que  no  sabe  osté  entoavía  quién  ji- 
so  r  mundo,  señó  cura,  despué  de  tantos  años  co¬ 
mo  jase  que  le  jisieron? 

— No,  si  no  es  quo  yo  no  lo  sepa.  Es  que  te 
pregunto  a  vers  si  lo  sabes  tú. 

— Pos  sí,  señó,  que  lo  sé.  Er  mundo  lo  jiso 
er  Gobierno,  que  el  que  jase  to  lo  malo,  como  es 
el  premití  que  l’amarguen  a  uno  la  vía  preguntán¬ 
dole  cosas  que  no  sabe  y  que  se  riñeren  a  presonas 
que  uno  no  conose  ni  e  vista,  como  m’ocurre  a  mí 
con  la  Santisma  Triniá- 
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— ¡Vamos!  No  puedes  casarte.  Yo  no  debo 
consentir  que  un  hombre  que  maañna  puede  ser 
padre  se  encuentre  en  un  estado  de  ignoracia  co¬ 
mo  el  en  qu  tú  te  encuentras. 

— ¿Cómo  que  no  pueo  casarme? 

— No;  hasta  tanto  no  aprendas  la  doctrina  y 
cumplas  la  penitencia  que  pienso  imponerle  cuan¬ 
do  te  confieses,  no  te  daré  la  bndición. 

— Güeño;  lo  de  que  aprenda  la  dotrina,  esta 
bien;  pero  eso  qu’ha  dicho  su  mersé  e  la  peniten- 
sia  me  paese  una  desagerasión. 

— ¿Cómo  es  eso?  ¿Te  atreves  a  protestar  de 
la  penitencia? 

— No^  señó  cura;  yo  no  protesto:  lo  qu’es  que 
me  paese  una  imominia  qu’a  un  hombre  que  se 
quie  casá  le  larguen  otra  penitencia  pa  que  jaga 
tronco  con*la  que  reprisenta  eí  matrimonio.  Por 
cariá,  no  sea’sté  desigente  y  no  m’empareje  la  pe- 
nitensia,  como  si  fueran  cabayos,  señó  cura,  que 
con  una  que  yeve  enganchó  a  la  limonera  tengo  e 
sobra. 


GALANTERIA  INUTIL 

— Pase  usted,  señorita;  tiene  usted  asiento. 
— ¡Ay!,  muchas  gracias.  He  estado  patinando 
toda  la  tarde,  y  estoy . resentida  de  tanto  sen¬ 

tarme. 


ENTRE  DOS  AMIGOS 

Me  parece^  Matilde,  que  tu  novio  es  muy  exi¬ 
gente  y  que  trata  de  imponrese  en  todo. 

— No  hagas  caso,  hija  mía;  nos  casamos  pron¬ 
to  y  éstas  son  sus  últimas  voluntades. 

APRENDIZAJE 

Qué  hace  usted,  Elisa?  ¿Pescando? 

— No,  señor.  Me  estoy  ensayando.  Me  dijo 
ayer  mi  hermana  que  si  no  tenía  novio  era  por¬ 
que  no  sabía  echar  el  anzuelo. 


TARJETAS  FINAS  DE  CARTULINA  LINO  Y  MATE 

blancas, 
para  visita, 
invitaciones, 
participaciones 
de  nacimiento, 
etc.,  etc. 
También  las 
tenemos  CON  LUTO 
para  visita, 
invitación 

de  misas, 
defunciones, 
etc.,  etc. 

Las  vendemos,  ya  impresas  o  sin  imprimir,  con  sus  respectivos  sobres,  por  ciento  y  por-  millar 
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INTERNATIONAL  RAILWAYS  OF  CENTRAL  AMERICA 


Itinerario  en  vigor  desde  el 
GUATEMALA  A  AYUTLA 


día  iv  de  octubre  de^igiÓ. 
AYUTLA  A  GUATEMALA 


DIARIAMENTE 
Sale  de  Guatemala 

7.«5 

a.  m. 

'^:dc  de 

DIARIAMENTE 

Ayutla 

Pajapita 

a.  r 

Moran 

8.05 

II  II 

ti  II 

Laguna 

8.15 

II  II 

Coatepeque 

•1  it 

Amatitl&n 

8.38 

„ 

Santa  Joaquina 

7.45 

.. 

Palín 

9.03 

San  Miguelito 

„  ,. 

San  Fernando 

9-35 

II  II 

Las  Cruces 

II  II 

Escuintla 

10.15 

II  1 

Retalhulcu 

.. 

Santa  María 

10.40 

San  Sebastián 

.. 

Obispo 

11. 16 

Muluá 

II  II 

Pantaleón 

11.31 

.. 

.. 

Cuyotenango 

9.38 

II 

•I  II 

Satita  Lucía 

II. 4U 

1  II 

Mazatenango 

10.08 

Liega  a 

Buena  Vista 

13.05 

p.  m. 

Palo  Gordo 

Patulul 

13.40 

II  11 

Nahualate 

Sale  de 

,, 

1.10 

II  II 

Guatalón 

i  1.18 

r- 

Gua  talón 

1.35 

Patulul 

II  rr 

Nahualate 

a. 00 

Sale  de 

p.  r 

.. 

Palo  Gordo 

3.30 

Buena  Viíta 

13.45 

r- 

Mazatenango 

3.55 

Santa  Lucia 

1.10 

.. 

Cuyotenango 

315 

II  II 

Pantaleón 

1.30 

.. 

Muluó 

333 

II  II 

Obispo 

1.37 

rr  r- 

San  Sebastián 

3.38 

II 

Santa  María 

.. 

Retalhulcu 

3.5> 

II  II 

Escuintla 

2-45 

II  n 

Las'  Cruces 

1 

San  Fernando 

.. 

San  Miguelito 

4.41 

II  1 

Palín 

348 

•r  r- 

Santa  Joaquina 

5.06 

1 

Amatitlán 

4.13 

„  „ 

Coatepeque  f 

5.36 

.. 

Laguna 

4jl 

Liega  u 

Pajapita 

6.26 

•1  •• 

Morán 

Ayutla 

7.00 

•• 

Llega  a 

Guatemala 

5-45 

I. 

Itinerario  de  Trenes  en  la  División  i 
del  Atlántico  que  regirá  desde  el  | 
15  de  marzo  de  1017.  | 

De  Guatemala  a  Puerto  Barrios  | 

Sale  de  Guatemala  '  7.00  a.m.  | 

bisca  1  7.59 

Agua  Caíienie 
Saiiarate 


Llega 


Estrada  C. 

Progreso 

Rancno 

Jícaro 

Cabanas 

Reioriua 

.  /.atapa 


GUATEMALA  A  SAN  JOSE 


DIARIAMENTE 
Sale  de  Guatemala 
Llega  a  Escuintia 
Sale  de  .  ,, 

„  „  santa  María 

„  Naranjo 
o  „  Obero 
'í-qa  a  San  José 


m. 


7.15  a.  m 
10.10  „ 

1.40  p. 

a.15 

3.05 
3.30 


SAN  JOSE  A  GUATEMALA 
diaríam*4:ntií 
ShIc  de  Siiti  Jü.'íé 
,,  „  Obero 

„  „  Naranjo 

„  Santa  María 
Llega  a  Kacuintia 
Sale  ele  „ 

Ideara  a  Guaitemala 


9.1S  a.  m. 

94$  .. 

10.10  „ 

10.40  ,, 

11.10  „ 

*  45  P.  ni. 
S-4S  M 


lATEMALA  A  ESCUINTLA 

DIARIAMENTE 


ESCUINTLA  A  GUATEMALA 

DIARIAMENTE 


Guatemala 

7.15  a.  m. 

3.00  p.  m 

Sale  de 

Escuintla 

6.00  a.  nt. 

3.45  p.  m. 

Morán 

8.05 

3.10  „ 

1»  I» 

San  Fernando 

6.40 

3¡5  M 

Laguna 

8.15  1. 

330  >1 

11  •• 

Palín 

7.35 

3-48  M 

Amatitlán 

8.38  „ 

413  M 

li  ii 

Amatitlán 

8.10 

413  M 

Palin 

<9-03  .. 

4-45  1. 

II  M 

Laguna 

8.4S  M 

436 

San  Femando 

9-35  •> 

5>3  II 

LÍega  a 

Morán 

900 

4-4Ó  M 

Escuintla 

10.10  „ 

5-55  I. 

Guatemala 

10.30  M 

5-45  1. 

,N  ANTONIO  A  RETALHULEU 

.MAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 


San  Antonio 

6.00  a.  m. 

Palo  Gordo 

6.35 

Mazatenango 

7.10  „ 

Cuyotenango 

7-33 

Muluá 

7.56  .. 

San  Sebastián 

8.03  .. 

Retalhuleu 

8.10  „ 

RETALHULEU  A  SAN  ANTONIO 

DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 


Sale  de  Retalhulcu 
„  „  San  Sebastiio 

„  „  Muluá 

M  li  Cuyotenango 
„  „  Mazatenango 

„  Palo  Gordo 
Liega  a  San  Antonio 


3.30  p.  m. 
a. 38 
a.48 
3»S 
4.05 

4.30 
4.50 


Sale  de  /"icapa 
Gnuláii 
Saiitci  Inés 
Los  Ani  lies 
Qnir’gua 

Virginia 
M  '-;.les 
Lnrmouth 
Cayngíi 
Tenedores 
1  I. lega  a  Puerto  barrios 
De  Puerto  Barrios  a 
I  Sale  de  Puerto  Rarrios 
Tenedores 
Cayuga  . 
Darm'outh 
florales 
Virginia 
Montúfar 
Quiriguá 
Los  Amates 
Santa  Inés 
Gualán 
Llega  a  Zacapa 
S-ile  de  Zacapa 
Reforma 
Cabanas 
Jícaro 
Rancho 
Progreso 
Estrada  C. 
Sanarate 
Agua  Caliente 
Fiscal 
Guatemala 


i  RETALHULEU  A  CHAMPERICO 

i  SOLO  LOS  MARTES.  JUEVES.  SABA- 
f  ■  DOS  Y  DOMINGOS 

i  Sale  de  Retalhulcu  8.ao  a.  m. 

i . Las  Cruces  8.51  „ 

i  ..  M  Caballo  Blanco  9'06 

i  Llega  a  Charnpertco  10.15 


CHAMPERICO  A  RETALHULEU 

SOLO  LOS  MARTES.  JUEVES.  SABA¬ 
DOS  Y  DOMINGOS 

.Sale  de  Champerico  ^  11.30  a.  m. 


Caballo  Blanco 
..  ..  Las  Cruces 

Llega  a  Retalhulcu 


»a-3S  P- 
13.50  , 

i.JS  , 


SAN  FELIPE  A  MULUA 

DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 
Sale  de  San  Felipe  7*00  a.  m.  1.30  p.  m. 
„  „  Casa  Blanca  7.13  1.4a  •• 

„  „  San  Andrés  7.35  „  i.S5  •• 

Llega  a  Mului  7*5o  •>  •• 

AYUTLA  A  OCOS 

SOLO  LOS  MARTES.  VIERNES  Y 
DOMINGOS 

Sale  de  Ayutia  7.to  p. 


MULUA  A  SAN  FELIPE 

DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 
Sale  de  Mului  9.30  a.  m.  3.45  p. 

..  „  San  Andrés  10.00 

Casa  Blanca  lo.ao 
Llega  a  San  Felipe  10.35 


4-15 

4-35 

4.50 


Llega  a  Ócós 


7.S0 


OCOS  A  AYUTLA 
SOLO  LOS  MARTES.  VIERNES  Y 
DOMINGOS 


Sale  de  Ocós 
Llega  a  Ayutla 


5.10  ; 
5.50 


8.26 
937 
10.02 
I0..^2 
I  1.02 

ri.2S 

11.47 

1 2.06  p 

12.41 

1.06 

2.20 

3  ro 
3-30 
3-41 
4.16 

4  33 
5-0 1- 
5-17 
5-34 
.‘í-.Si 
f).40 

Guatemala  i 

^  6.40  a.m.  I 

7-29  ..  i 

7-46  i 

8.05  i 

8.23.  ..  i 

8.50  „  i 

9.06  i 

9-45  M  i 

9-55  ..  ! 

10.14  i 

11.07  ..  I 

I2.i6p.m.  i 
12.41  „  i 

1.15  i 

1-34  ..  i 

1.56  ..  •  i 

2.25  „  § 

2..S7  ..  i 

3-27  „  i 

3-54  i 

5-05  i 

5-37  i 

/.40 


Llega 

De  Guatemala  a  Ciudad  Estrada  C  | 
Sale  Guatemala  Diario  7.05  a.  m.  | 
”  ”  ”  8.30  a.  m.  I 

”  ”  ”  12.01  a.  m.  I 

”  .  ”  ”  3.00  p.  m.  I 

”  ”  ”  .5-53  P-  11'-  I 

De  Ciudad  Estrada  C.,  a  Guatemala  | 

Sale  Estrada  C.  Diario  7.22  a.m.'| 

”  847.  a.m.  I 

”  1.25  p.m.  I 

”  3.17  p.m.  I 

”  6.12  p.m.  I 

DOMINGOS,  EXTRA:  I 


Sale  de  Guatemala 
Sale  de  Estrada  C. 


5.00  p.m. 
5.17  p.m. 


i  J.  H.  CLEGG, 

I  '  SMiH-rlntejidente  de  TransDorti'.s 


R.  M.  LEECH. 

SuporliitfMKh'Ulf*  GiMU'vnl. 


A.  CLARK, 
(ípri’iitc  (L-noial. 
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PAPELERIA,  LIBRERIA,  IMPRENTA,  ENCUADERNACION 

GRAN  FABRICA  DE  SOBRES  PARA  CORRESPONDENCIA 


MARKOOUIN  hermanos,  Prop. 


GUATEMALA 


OFRECEMOS  A  LOS  COMERCIANTES  POR  MAYOR 

CON  DESCUENTOS  MUY  RAZONABLES: 


SOBRES 


SOBRES  BARONIAL 

Cuadrados:  14*60  x  12*80  centímetros 


SOBRES  COMERCIALES  . 


Oblongos:  14*60  x  9*60  centímetros 


PARA  CORRESPONDENCIA 


SOBRES  DE  OFICIO 

Oblongos  largos:  24’30  x  1 0’SO  centímetros 


VARIEDAD  EN  COLORES  Y  CALIDADES 


También  los  fabricamos  con  FOHDOS  INTERIORES  do  color 


SOBRES  PARA  TARJETAS 


En  varias  medidas 


SOBRES  EN  TODOS  TAMAÑOS  —  PAPEL 
ESQUELA— PAPEL  EN  BLOCKS,  RAYADO 

y  PARA  MAQUINA  de  ESCRIBIR  — TARJE- 

- 1'  _ 

TAS  DE  TODOS  TAMAÑOS  —  ESQUELAS, 
RECORDATORIOS,  Etc.,  Etc. 

Fabricamos  LUTOS  en  cualquier  ancho  y  forma,  a  solicitud. 


? 


FABRICAMOS  TODO  LO  CONCERNIENTE  AL  RAMO  DE  PAPELERIA 
y  nuestra  manufactura  y  precios  no  tienen  competencia  con  lo  importado. 


cy41  sernos  solicitado  por  comerciantes  establecidos,  enviamos  muestras,  listas 

de  precios  o  presupuestos. 


ESCRIBANOS  HOY,  NO  LO  DEJE  PARA  DESPUES 


■  í’s 
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